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   Cristóbal Colón, como buen argentino, se las ingenió para regresar a su país desde la madre patria con todos los gastos pagados por los gallegos.
 
   Rosario del Alba García Ochandiano
 
   Jueza de la Corte Nacional
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   Prólogo
 
   Mi primer contacto con Argentina fue gracias a un mapa electrónico global. A través de él recorrí la costa atlántica, visité las más altas cumbres andinas o me paseé virtualmente por las llanuras pampeñas.
 
   De esa manera me enamoré de ciudades como Buenos Aires, de sus gentes, a las que conocí mediante mi acceso a internet. Realicé visitas fotográficas a sus populosos barrios, llenos de color, de luces y sombras.
 
   No pude por menos que perderme por las tanguerías de la capital, donde gracias a videos colgados por otros usuarios descubrí la esencia del tango y la milonga. La pasión del baile se complementaba con el seguimiento de la liga de fútbol argentino gracias al canal de deportes vía satélite.
 
   No me quedé ahí, sino que me trasladé al sur, a conocer ciudades como Mar de Plata o Bahía Blanca, algo más que simples puntos en el mapamundi austral. Kilómetros de playa, hectáreas de campos, una realidad palpable, una visión a través de la red.
 
   Una vez que llegas a Ushuaia, el punto más bajo del mapa, sólo resta subir por la gran cordillera andina, representada por grandes manchas blancas donde apenas de distinguen los glaciares de las nieves perpetuas. Y según se asciende, el país se ensancha, y grandes rectas amarillas representan las carreteras que unen las diferentes localidades de las llanuras, las montañas y la costa.
 
   Profundizando en los mapas virtuales, tan sólo resta conocer a sus gentes, a sus habitantes, y hacerse eco de las historias que jalonan lo ancho y lo largo de su geografía. Este libro recoge algunas de las historias más interesantes que he logrado recopilar de mis viajes imaginarios por ese gran país.
 
   Espero que las disfrutéis tanto como yo lo hice cuando me las fueron contando sus verdaderos y ficticios protagonistas. 
 
   



 
   
  
 




 
   La increíble historia de Víctor Souza Martínez
 
   Argentina bullía en aquel mes de mayo de 1982. El país se encontraba conmocionado por la guerra de las Malvinas, mezclándose el sentimiento patriótico con la indignación popular debido al hundimiento del crucero General Belgrano por un submarino nuclear inglés, lo que había causado decenas de muertes. La gente clamaba contra aquellos generales que en un arriesgado salto hacia el abismo, habían decidido que la supervivencia del régimen militar pasaba por derrotar a las tropas de la Pérfida Albión.
 
   Pero aquella tarde en Buenos Aires, los ánimos estaban caldeados, pero por otras circunstancias. Jugaba el River Plate contra el Boca Junior, en un enfrentamiento local de alto voltaje. El River jugaba en casa y perdía 0-1 cuando dio comienzo la asombrosa aventura de Víctor Souza Martínez, una increíble historia que traspasó fronteras.
 
   El por aquel entonces entrenador del River, el Sabio Bonaerense, Don Gregorio Mínguez López, el gran Goyito, ordenó calentar al joven delantero de 19 años en la banda, realizando cortas carreras, mientras la afición abroncaba al equipo local por no ser capaz de dar la vuelta al marcador. Pero una bala perdida de la lejana en el espacio pero presente en la afición guerra de las Malvinas le alcanzó en plena carrera, incrustándosele de lleno en el corazón, causándole la muerte en el acto.
 
   Simultáneamente el equipo consiguió empatar en aquel último minuto del partido. Y con la afición rugiendo puesta en pie, nadie cayó en la cuenta de la situación de Víctor, que seguía corriendo por la banda por inercia, pero ya muerto con el corazón destrozado.
 
   El arbitro dio por finalizado el partido en aquella jugada, sin dejar siquiera sacar de medio campo al equipo rival, y los seguidores locales invadieron el césped, a abrazar a sus jugadores, sin percatarse de la presencia de Víctor, que seguía ya muerto corriendo por la banda. El equipo se retiró a los vestuarios, a las duchas, y el entrenador les dio varios días de descanso.
 
   Y fue a la vuelta del asueto decretado por el mister, al llegar al estadio los primeros jugadores, cuando descubrieron a Víctor corriendo por la banda, calentando. Supusieron que había llegado antes, pero uno de los encargados de la limpieza les informó de que Víctor llevaba desde el partido contra el Boca corriendo sin parar.
 
   El entrenador intentó hablar con Víctor, pero era imposible, no respondía, y no paraba de correr. ¿Cómo va a responder un muerto? Los médicos del equipo intentaron tomarle el pulso para certificar su muerte, pero en aquellas circunstancias era imposible, no podían correr con el fonendoscopio detrás de Víctor y auscultarle correctamente.
 
   Fue entonces cuando el genial doctor Teodoro Sánchez Millán, hijo de otro ilustre bonaerense, el famoso ginecólogo menstrual Don Pedro Sánchez Jovellanos, tuvo una brillante idea. Ordenó sacar de la sala de musculación del gimnasio del estadio una cinta de correr y la puso sobre el césped del campo de fútbol, y entre varios compañeros alcanzaron y auparon al malogrado futbolista a la máquina, donde siguió con su eterna carrera de calentamiento, pero permitiendo que los galenos del equipo lo examinaran.
 
   Se logró así certificar su muerte, pero cuando se intentó avisar a sus familiares para entregarles el cadáver, se descubrió que se había criado en un orfanato capitalino. Fue entonces cuando se inició un largo proceso para determinar de quién era propiedad aquel finado que no paraba de correr.
 
   Mientras la jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano dirimía en los juzgados bonaerenses la titularidad del fallecido, se decidió que fuera el club al que pertenecía, por la ficha deportiva presentada, al menos provisionalmente, quien se hiciera cargo del cuerpo de Víctor.
 
   Y durante los meses que duró aquel invierno austral, mantuvieron a Víctor corriendo en la cinta del gimnasio del club porteño. El entrenador a veces lo hacía sacar al campo, por su condición de correbandas incansable, en los entrenamientos del club, para que marcara el paso al resto de sus compañeros.
 
   Pero con la llegada de los primeros calores, el proceso de descomposición del cuerpo empezó a acelerarse. El problema se agravó cuando el ilustre cuerpo de encargados de limpieza del estadio deportivo declaró una huelga indefinida, aduciendo estar realmente hartos de encontrarse restos de Víctor por el gimnasio o por el interior del terreno de juego.
 
   A pesar de que el proceso que dirigía la jueza Doña Rosario del Alba apenas había alcanzado los 7.000 folios de grosor, los antecedentes no más, se decidió atacar por las bravas el problema y enterrarlo en el cementerio norte de la ciudad. La propuesta del presidente del club, el loado empresario de la construcción Don Gilberto Lombardi Salvatore era de lo más cabal.
 
   Se enterraría al finado y se le pondría una lápida pagada por el club, pero se haría todo en un prefabricado de hormigón de manera que si al final la jueza decidía que la titularidad del cadáver pertenecía al orfanato o aparecía un familiar, se pudiera trasladar el nicho entero en un camión a donde se estableciera su lugar de descanso eterno definitivo, eso sí, si el fallecido se decidía por fin a descansar, ya que su obsesión por seguir calentando lo mantenía en eterno movimiento.
 
   Costó mucho meterlo en la caja, ya que saltaba de ella continuamente, driblando a los trabajadores del tanatorio. Tuvo que encargarse de ello la delantera al completo del Boca Junior. Se optó por clavar la tapa y acolchar el interior del ataúd para evitar que el cuerpo se deshiciera prematuramente por culpa de los golpes. Tanta fue la expectación que levantó en la capital del Río de la Plata que hubo que exhibir el féretro durante 3 días en el estadio, durante los cuales miles de curiosos y aficionados balompédicos rindieron sentido homenaje al futbolista Víctor Souza Martínez, que perdió su vida pero no así su pasión por el rey de los deportes.
 
   Años después, con el advenimiento de las nuevas tecnologías de la información, la crónica de nuestro héroe fue traducida a varios idiomas, entre ellos el inglés, y se publicó un amplio, extenso e increíblemente exacto relato de los hechos acaecidos años antes, durante la época de la guerra de las Malvinas en la lejana Argentina, por el prestigioso diario The Guardian, y la historia llegó a oídos de un veterano de aquella guerra, el que fue soldado William Johnson Smith o Willi, como le conocían en la trinchera.
 
   Aquel militar había sido acusado después del conflicto de negligencia medioambiental por haber perdido una bala en aquella contienda. El Department for Environment, Food and Rural Affairs había realizado un completo trabajo de recuperación paisajística en el amplio campo de batalla, recogiendo todos y cada uno de los casquillos y balas disparadas, pero el expediente no se pudo cerrar ya que faltaba un proyectil. Y el montante monetario de décadas de mantener abierto un sumario en el meticuloso gobierno inglés era enorme.
 
   Y fue entonces, en el año 2004, 22 años después de que muriera nuestro glorioso futbolista, cuando aquel soldado pudo justificar donde estaba su bala perdida. Apuntó la posibilidad de que fuera la que había matado al malogrado delantero. Por fin se podría dar carpetazo al doloso para las arcas públicas británicas procedimiento medioambiental malvino.
 
   Se movilizó el Foreing Office y tras una ofensiva diplomática para la recuperación de la bala, se toparon con un escollo infranqueable. La jueza Rosario del Alba había llegado a la mitad de la instrucción, que cuantificaba el folio 175.345. La investigación sobre la titularidad del cadáver tomaba un giro inesperado, por lo que la jueza ordenó iniciar la nueva línea de investigación, lo cual atrasaría la resolución del proceso en al menos otros 20 años.
 
   Sin embargo, un equipo del MI5 consiguió colar a uno de sus agentes con licencia para matar en el cementerio donde descansaban provisionalmente los restos del deportista y mediante una minúscula cámara de Rayos X determinaron con un mínimo margen de error que la bala que permanecía en el momificado corazón de Víctor era precisamente la disparada por el soldado Willi.
 
   El escándalo producido por la filtración de los detalles de la operación LostShot por parte de los amarillistas tabloides británicos conllevó una crisis mayor aún que la derivada de la invasión de las islas Malvinas el año 82, pero fue precisamente el durante años denostado y degradado soldado Willi quien dio carpetazo al conflicto diplomático visitando en un acto de rendido homenaje la tumba de su víctima colateral, el extremo centro pivote Víctor Souza Martínez.
 
   Y desde entonces, todos los años en el derby local entre el River y el Boca se puede ver corriendo por la banda la silueta del fantasma del entregado jugador, al que un locutor de Radio Buenos Aires, el histriónico Adolfo Bustamante Blanco definió en su día con inspirado acierto como el Espíritu del River.
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   El conflicto transfronterizo provocado por las compresas con alas
 
   Poca gente sabe que el mayor adelanto para la higiene femenina, las compresas aladas, son un descubrimiento del ilustre doctor argentino Don Pedro Sánchez Jovellanos. Este galeno, doctorado por la Universidad Bonaerense en medicina menstrual, se hizo famoso en la década de los sesenta por sus exitosos experimentos sobre los paños higiénicos.
 
   Poniéndonos en antecedentes, la fémina tradicional argentina se había visto esclavizada por el uso de compresas reutilizables que se veía obligada a lavar durante la semana que duraba su periodo, a veces en condiciones precarias debido a las grandes sequías que azotaban de vez en cuando el continente austral.
 
   La aparición de la compresa desechable supuso una revolución social como nunca se había visto. La mujer se había liberado, pero este apósito, proveniente de la importación estadounidense, sólo era accesible a las clases más elitistas de la sociedad bonaerense.
 
   Sin embargo, con fuerte ayuda del Ministerio para el Apoyo de la Industria Nacional, la Empresa de Celulosas del Río de la Plata consiguió desarrollar un método de refino de la pasta de papel tal que estableció la fabricación de compresas para la higiene femenina a bajo coste.
 
   Pero no todo eran buenas noticias, ya que debido a que la mayor parte de la producción maderera se dedicaba a la exportación, se procedió a utilizar astilla procedente de los bosques de Bongo Bongo de la rica provincia de Córdoba para la fabricación de celulosa para los apósitos menstruales.
 
   Esta madera tenía una peculiaridad. Cuando entraba en contacto con el flujo femenino, se producía una reacción natural que se traducía en un crecimiento celular incontrolado. Y gracias a este fenómeno, que en su día describió el insigne científico de origen japonés Yonikito Nipongo en su tesis doctoral “Tratado sobre la leñificación menstrual de la compresa de celulosa del Bongo Bongo”, la mencionada pasta de papel utilizada para los apósitos aumentaba su densidad convirtiéndose en madera leñosa de alto poder calorífico.
 
   Era por ello que cuando la mujer argentina tenía la regla, se la podía fácilmente distinguir ya que debido al peso de su compresa su centro de gravedad descendía, de manera que era imposible de tumbar. Así pues, si se las empujaba y caían al suelo, inmediatamente volvían a ponerse de pie.
 
   Este fenómeno, descrito en el ámbito popular como el “Síndrome del Tentetieso” resultaba especialmente molesto a la hora de descansar, ya que las mujeres en la semana menstrual se veían obligadas a dormir de pie por la imposibilidad de tumbarse debido a la compresa.
 
   La empresa fabricante decidió cambiar el tipo de celulosa utilizada para su elaboración, pero desde el gobierno se prohibió el uso de especies alóctonas por un lado, debido a las políticas de limitación de las importaciones que llevaba a cabo el Ministerio para la Promoción Nacional en aquella época acuciado por la deuda externa, como de otras especies arborícolas autóctonas que se destinaban a la exportación.
 
   Así pues, la mujer rioplateña se vio en la disyuntiva de o bien usar paños de tela reutilizables, que se encontraban además gravados por un impuesto especial sobre el uso del agua, o verse obligadas a dormir de pie por el descenso del centro de gravedad provocado por la reacción de la compresa con el flujo menstrual.
 
   Fue entonces cuando el Doctor Pedro Sánchez Jovellanos, harto de dormir destapado al menos una semana al mes por la posición bípeda de su esposa, decidió trabajar en aligerar aquellas compresas y reducir el sufrimiento de la mujer.
 
   Después de varios meses de estudios junto con el Instituto de Aerofísica Estructural del Centro Aeroespacial de Santa Rosa, se desarrolló una nueva tipología de compresas que disponían de dos alas, una a cada lado, con el objetivo de aligerarlas con un rítmico batir.
 
   Uno de los mayores problemas a los que se tuvo que enfrentar fue resolver la resonancia orgásmica que se producía debido a la vibración tan cerca del órgano genital femenino, algo que se resolvió induciendo subliminalmente al cerebro de la usuaria pensamientos carentes de erotismo.
 
   El decidir cuales podrían ser estas imágenes fue objeto de debate durante gran parte del tiempo que duró el proyecto de desarrollo, y al final se resolvió por la inclusión en las cajas de las compresas a comercializar imágenes de hombres en edad madura, con sobrepeso, vistiendo tradicionales calzoncillos blancos y calcetines de ejecutivo. Si esa imagen no conseguía contrarrestar la lívido femenina excitada por la vibración, nada lo lograría.
 
   Por fin estuvieron listos los primeros prototipos, y se publicó en los diarios argentinos un anuncio pidiendo voluntarias para las validaciones necesarias antes de comercializar el producto. Tal fue la expectación creada que a las pruebas de selección se presentaron cerca de 5.000 mujeres, algo muy difícil de gestionar por el funcionario destinado al proceso de clasificación.
 
   El conflicto que apareció para aquella plaza de funcionario, ocupada en aquel entonces por Miguel Armadillo Vasco de Gama, más conocido por “El Boyo”, debido a su más que razonable parecido con las boyas utilizadas para la señalización de los bancos de arena a la salida del Río de la Plata, llegó incluso a los tribunales, al juzgado que ocupaba la por aquel entonces recién llegada jueza Rosario del Alba García Ochandiano, que inició un macroproceso para dilucidar si el funcionario era o no competente para la selección de las aspirantes.
 
   Como aquel procedimiento se previó largo y tortuoso, ya que tan sólo las diligencias previas ocuparon varios tomos de más de 600 páginas cada uno de ellos, el Ministerio del Ejército decidió tomar cartas en el asunto y seleccionar cuatro voluntarias procedentes de la Escuela Técnica de la Marina, que fueron las encargadas de probar, en una remota base militar de la provincia de Mendoza, los desarrollos del doctor Pedro Sánchez Jovellanos.
 
   Para ello y utilizando técnicas de psicología avanzada, se trabajó en sincronizar las menstruaciones de las cuatro infantas de marina. Cuando se consiguió se comenzaron las pruebas de validación de las compresas, que resultaron un éxito completo.
 
   Una de las mujeres, sin explicación plausible, sufría de orgasmos múltiples al accionar las alas, a pesar de mirar fijamente las fotos de advertencia seleccionadas. Todas ellas consiguieron aliviar su compresa de tal manera que se elevaron por los aires varios cientos de metros.
 
   Empujadas por los vientos reinantes, y perdido el control remoto de las compresas desde la base aeroespacial, las cuatro mujeres se alejaron hacia los Andes, cruzando la cordillera y entrando en territorio chileno, enemigo ancestral de Argentina.
 
   Las cuatro infantas volaron hacia Santiago, invadiendo su espacio aéreo. Al no ser detectadas por los radares, cuando aparecieron sobre el cielo de la capital chilena, se desataron todas las alarmas, algo que se acentuó al poder comprobar bajo la visión de potentes prismáticos de que se trataba de cuatro soldados con su uniforme de campaña.
 
   Una de ellas además gritaba como una posesa, debido a la multiorgasmia a la que estaba siendo sometida. Los militares chilenos hicieron despegar varios jets recientemente adquiridos en Estados Unidos para defenderse del ataque, pero la diferencia de velocidad entre los aviones y las infantas era tan patente que se mostraron absolutamente ineficaces para repeler el ataque.
 
   Cuando Chile planteaba repeler la agresión por tierra, mar y aire, llegó un telegrama de disculpa desde Buenos Aires, en el que no sólo se mostraban sus excusas por el incidente fortuito creado, sino que además se reclamaba la repatriación de las cuatro hembras objeto de prueba, a lo que el gobierno chileno, acuciado por el mal tiempo reinante en el Cabo de Hornos, lo que impedía a su marina entrar en el Atlántico, accedió de buena gana.
 
   Desde entonces el sistema de alitas se ha mejorado y en la actualidad se muestra tan equilibrado que apenas se producen casos de sobrevuelos en los Andes, pero conviene acordarse de aquel momento en el que el afamado doctor Don Pedro Sánchez Jovellanos desarrolló las primeras compresas.
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   El descubrimiento de Europia
 
   El mayor problema que presentaban las relaciones entre Argentina y su vecina Chile era el derivado a las comunicaciones entre ambos países, algo muy complejo debido a la cordillera de los Andes, frecuentemente azotada por fuertes ventiscas que cubrían de nieve los puertos imposibilitando el acceso al tráfico rodado.
 
   El tráfico marítimo tampoco mejoraba ya que el cruzar el Cabo de Hornos, en medio de fuertes tempestades, lo hacía inviable al comercio regular. Por tanto, debido a las inclemencias del tiempo, se producían frecuentes malentendidos que tensaban la diplomacia entre ambos vecinos.
 
   Fue entonces cuando un intrépido marino uruguayo, consciente del problema existente, se acercó a la corte bonaerense, que en aquel tiempo reinaba Isabel I de Perón, a proponer su idea. Aquel hombre respondía al nombre de Cristian José Colombo, y tenía como mote CeJota, más motivado por la existencia de un cerrado entrecejo sobre sus ojos que por la contracción de sus iniciales.
 
   Con un huevo de codorniz en la mano, se explayó ante Isabelita sobre la curvatura esférica de la Tierra, llegando a afirmar que, si bien la travesía a través del sur del continente para unir los dos países se antojaba peligrosa, en cambio, viajando hacia el este sería posible viajar con seguridad entre Buenos Aires y cualquier puerto chileno.
 
   La reina quedó embelesada por la clarividente exposición de manera que derivó fondos destinados al túnel que atravesando bajo los glaciares intentaría taladrar Los Andes hacia tamaña empresa, ya que las explicaciones del uruguayo la convencieron por completo.
 
   El viaje se preparó con tres catamaranes gobernados por el propio almirante Colombo y flanqueado por dos intrépidos capitanes, hermanos para más señas, de apellido Punzón, marineros de toda la vida, acostumbrados a bregar con las traicioneras corrientes del Mar de la Plata en sus tradicionales artes de pesca, por lo que no tuvieron miedo en acometer tan arriesgada aventura.
 
   El viaje fue minuciosamente preparado. Se contó con la ayuda del famoso doctor Teodoro Sánchez Millán, que en aquella época justo finalizada su carrera se había integrado en la plantilla del Instituto para la Salud Mental y del Viajero dependiente del Ministerio de Sanidad.
 
   Aquel doctor, junto con el reconocido cocinero de origen vasco, Juan Antonio Echevarría Galzibar, el “Anemias”, prepararon la dieta que deberían llevar en la travesía, basada en la manzana, que como todo el mundo sabe, es la mejor manera de prevenir el escorbuto, el terrible mal del viajero oceánico.
 
   Tartas de manzana, manzanas asadas, manzanas confitadas, cientos de sabrosas recetas basadas en la recomendada fruta, aderezadas con un buen número de botellas de sidra, fueron embarcadas en las bodegas de las tres naves elegidas para la gloria.
 
   El siguiente problema a sortear era el cómo poder escanciar la sidra en la superficie inestable de aquellas naves azotadas por las olas, algo que se solventó sometiendo a una doble fermentación al zumo de manzana, para proporcionarle la burbuja necesaria que evitara el volteado sobre el fino cristal del ancho vaso.
 
   Aunque inicialmente se había determinado la fecha 1 de agosto como la elegida para su salida camino de la gloria, la presidenta peronista había considerado necesario despedirlas como se merecían, con unas palabras en un discurso de homenaje a aquellos valientes, alocución que contando el tiempo destinado a los descansos recomendados por el doctor Teodoro Sánchez Millán para la tripulación, duró dos días.
 
   Y el día 3 de agosto, en pleno invierno austral zarparon las tres pateras rumbo al amanecer con el objetivo de trazar en poco tiempo una ruta factible con Chile. Era una tarde apacible cuando su silueta se perdió en el horizonte, entre los vítores del pueblo hacia los integrantes de aquella gesta y hacia Isabelita y su corte bonaerense.
 
   Cuando dejaron atrás la tierra de la bendita Argentina, adentrándose en el oscuro océano, los temores de los supersticiosos marineros se hicieron realidad. Así pues, a los pocos días, cantos de sirena les intentaron atraer hacia el fondo de aquellas terribles aguas, pero la oportuna reacción del almirante Colombo, transmitiendo a través de la radio interna de las tres naves la canción “No llores por mi Argentina”, interpretada por la mismísima Evita, hizo huir a las malas pécoras marinas a su reino, permitiendo la paz en la travesía.
 
   Más adelante se avistó un calamar gigante que les atacó sin compasión, atrapando una de las naves con sus largos tentáculos. La llamada de socorro a tierra fue contestada por el “Anemias”, que les facilitó una receta de pulpo a la manzana que diversificó la dieta de los marineros.
 
   Por fin, tras poco más de dos meses de travesía, en el horizonte se dibujó la silueta de una montaña, una isla volcánica, a la que arribaron el 12 de octubre. Buscaron una playa en la que desembarcar y allí dirigieron los catamaranes, procediendo el almirante y varios de sus oficiales a tomar tierra.
 
   Una vez en la arena, comprobaron la existencia de bares y garitos turísticos, por lo que supusieron que habían llegado a Valparaíso. Pero había algo que no encajaba. Por una parte, los nativos se mostraban desinhibidos, ellas mostrando sus senos al aire, ellos turisteando con tan sólo una braga náutica.
 
   Dos detalles más levantaron las sospechas del almirante y sus hombres. Aquellos turistas mostraban un tono rojizo tirando para morado por las quemaduras solares, y ninguno hablaba en español, sino que se comunicaban entre ellos en una jerga extraña.
 
   El almirante CeJota llegó a la conclusión de que no habían llegado a Chile, sino que se habían topado por el camino con un nuevo continente, unas tierras pobladas por extraños nativos que conquistarían en nombre de Isabelita para la corona argentina.
 
   Y su segundo de a bordo, Eurípides García decidió darle su nombre a las recién descubiertas tierras, nominándolas como Europia, el nuevo continente.
 
   Se decidieron a capturar a varios de aquellos nativos para llevarlos a Buenos Aires. Eligieron a tres hombres y dos mujeres que en su idioma se pasaron el viaje de vuelta protestando y quejándose. Les protegieron del frío de la travesía de vuelta cubriéndolos con ropajes ya que en el momento de su captura tan sólo vestían sus pequeños harapos.
 
   Cuando llegaron a la corte isabelina despertaron gran expectación entre el pueblo y fueron recibidos por todo el séquito peronista. Fueron momentos de gran jolgorio y celebración, ya que Argentina se extendía más allá de sus fronteras, al otro lado del océano. Aquello era la simiente de un gran imperio, de uno en el cual no se pondría jamás el sol.
 
   Pero la presencia del embajador español desbarató todos los sueños de grandeza del país, al reclamar a aquellos nativos para sí, aduciendo que se trataba de turistas alemanes de vacaciones en la Playa de las Américas, en la isla de Tenerife, la mayor de las Canarias, islas ya colonizadas años antes por España.
 
   Aun así, una vez solventado el conflicto diplomático, se reconoció la hazaña del almirante Cristian José Colombo y sus valientes marineros, que cruzaron el océano en busca de una nueva ruta a Chile.
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   El partido inacabado
 
   Había mucho en juego en aquel partido entre el Boca y el River. Las medidas de seguridad eran muy importantes en previsión de incidentes, ya que era por todos conocida la rivalidad entre ambos equipos, y la pasión con que cada una de las aficiones defendía su honor.
 
   El Boca atacaba sin cesar la portería del River, defendida por el “Gato” Núñez, el mejor cancerbero que había fichado equipo de plata en los últimos años. El apodo le venía que ni pintado, ya que moviéndose sigilosamente siempre estaba en la posición adecuada para frustrar los ataques de la delantera del Junior.
 
   Además, en un ataque de fortuna en la primera parte, el equipo visitante había conseguido adelantarse en el marcador merced a un gol del muchas veces vilipendiado Jesús Santos el “Negro”, jugador albino formado en la cantera del equipo local, fichado por el River en una jugada financiera muy criticada por la prensa deportiva capitalina.
 
   El partido era narrado en la radio por el histriónico Adolfo Bustamante Blanco, el considerado por muchos mejor locutor deportivo de todos los tiempos, que acababa de volver de su periplo de cuatro años en España relatando en directo los avatares de su liga nacional.
 
   En su vuelta era seguido por prácticamente todos los aficionados balompédicos bonaerenses, independientemente del equipo de sus amores, a pesar de que mostraba simpatías desde sus más tempranos lances radiofónicos por el Boca.
 
   Corría el minuto 35 de la segunda parte cuando el Boca consiguió batir al guardameta rivereño gracias a un tanto del “Chino” Martínez, acto que fue celebrado por toda la hinchada balompedística del equipo con un gran grito de ovación para el delantero que había culminado la gesta.
 
   Poco a poco fueron apagándose los ecos de la celebración y los jugadores volvían a tomar posiciones en sus respectivos campos, cuando un ruido agudo comenzó a resonar por toda la cancha. Se trataba de Bustamante, gritando la celebración del tanto con un largísimo “Gooooooooooool” radiado desde la sala de prensa, y repetido por todos y cada uno de los receptores radiofónicos que los aficionados, en aquellos lejanos 80, llevaban al campo.
 
   Las conversaciones de la hinchada se fueron convirtiendo en un sordo rumor, que se diluyó en un silencio sepulcral, tan sólo roto por el grito de aquel entusiasmado locutor, reverberando en los altavoces de miles de radios allí reunidas.
 
   -          Gooooooooooooooooooooooooooooooooool
 
   La celebración unipersonal no se detenía, y el sonido agudo de su voz irradiada había tomado el aire del estado de fútbol. Los contendientes estaban preparados para la reanudación de la lid, pero el árbitro, el colegiado Ángel Delafuente el “Chavo” no se decidía a dar la orden de sacar de medio campo.
 
   -          Goooooooooooooooooooooooooooooooool
 
   La gente estupefacta se miraba sin llegar a comprender qué era lo que ocurría, mientras transcurrían los minutos sucesivamente, sin que la celebración radiofónica que acaparaba las ondas bonaerenses se detuviera. Tanto era así que los jugadores saltaban nerviosos en su puesto asignado tratando de recobrar la concentración, a la vez que evitaban que sus músculos se quedaran rígidos mientras el aire frío que entraba desde la mar refrescaba el ambiente.
 
   Pero Adolfo Bustamante Blanco seguía ensimismado en su celebración. Su grito había llenado la sala de prensa de manera que ninguno de sus compañeros se atrevía a hablar ni a cortar aquel grito agudo, histriónico, lacerante para los oídos, que emitía sin solución de continuidad el famoso locutor.
 
   Al echarse la noche, y debido a las restricciones de energía que sufría la república, hubo de suspenderse la continuación del encuentro, ya que no se había previsto por parte de la compañía eléctrica el encendido de los focos en aquella tarde de domingo para aquel juego que tenía que haber finalizado horas antes.
 
   El arbitro llamó a consultas a sus embajadores en las bandas, y los tres emitieron un edicto que se trasladó al representante de la liga de fútbol por el cual suspendían el partido hasta el día siguiente, una vez finalizada la celebración radiofónica el tanto conseguido por el Boca.
 
   Sin embargo, reunidos a la mañana siguiente los jugadores de ambos equipos, junto con el público asistente al que se le había validado la entrada para poder disfrutar del final del partido, se encontraron con que el locutor bonaerense seguía celebrando con voz fuerte y potente el tanto, ensimismado en un trance místico delante de su micrófono.
 
   -          Goooooooooooooooooooooooooooooooooooooooool
 
    Todos los días a la misma hora se reunían público y jugadores para la continuación del encuentro, pero no conseguían culminar el lance planteado el domingo anterior debido a que en la sala de prensa seguía sentado delante de su micrófono, agarrándose los cascos, con los ojos cerrados, completamente metido en su papel Adolfo Bustamante Blanco, celebrando el gol de su equipo.
 
   Y así se llegó al sábado, víspera del siguiente compromiso liguero de ambos equipos, pero las ondas radiofónicas seguían invadidas por el agudo aullido de aclamación del tanto.
 
   Debido a la imposibilidad de poder trabajar por parte de los compañeros de la prensa deportiva, se optó por hacer caso al ingeniero de caminos Licenciado Héctor Sandoval del Rosario, que mandó construir en el Instituto Geológico de Buenos Aires una sala acondicionada e insonorizada, trasladando a ella al hipnotizado Bustamante, para que él siguiera cantando el gol, mientras se prosiguiera con el transcurso normal de la competición.
 
   De esa manera se consiguió dar continuidad a la liga nacional, hasta que se produjo un hecho excepcional que enfrentó a las hinchadas de tres equipos en liza tras el último partido de la competición. Y es que el Boca y el River finalizaron empatados a puntos, pero un punto por debajo del Tigre, al que se le daba por ganador de la liga.
 
   Sin embargo, los letrados asesores tanto del Boca como del River recurrieron a las altas instancias de la Federación de Fútbol Argentina para dirimir el final del partido inacabado, ya que se consideraban damnificados por la celebración del gol, y el asunto acabó en manos de la justicia ordinaria.
 
   La jueza encargada del caso, Doña Rosario del Alba García Ochandiano, ordenó inmediatamente abrir la sala acondicionada para acoger al locutor, pero éste seguía en trance, en medio de la celebración, a pesar de que aquel tanto ya se había olvidado en el imaginario popular.
 
   Como el acuerdo entre ambas partes condicionaba la reanudación del encuentro al final de la celebración, la jueza mandó realizar una búsqueda de jurisprudencia nacional e internacional de los últimos 100 años, para poder tomar una decisión meditada y justa.
 
   Quince años y setenta y dos tomos de instrucción legal después, el funcionario encargado por la jueza Rosario del Alba para la vigilancia del locutor encerrado dio testimonio ante notario de que la celebración había finalizado.
 
   El ilustre notario del colegio de Buenos Aires Don Ramón del Carmen Justapeña Andolini redactó el acta que hizo llegar a la jueza, basada en las palabras que el funcionario había escuchado.
 
   -          Gooooooooooooooooooooool del Chino Martínez.
 
   La jueza mandó incluir el acta en el proceso abierto y comenzó los trámites para dictar el procedimiento correspondiente a la reanudación del partido. Pero prácticamente todos los jugadores de ambos equipos ya se habían retirado de la vida deportiva. El buen criterio de la jueza hizo que se comenzara una nueva instrucción para determinar cómo y en qué condiciones debía reanudarse el encuentro, proceso que a día de hoy aún sigue abierto.
 
   


 
   
  
 




 
   La rebelión de los higos
 
   La provincia de Santa Fe era famosa por sus plantaciones de higos chumbos, cuyo fruto se utilizaba para la elaboración de mermeladas, muy reconocidas por su sabor en todo el nordeste de Argentina. Tanta era la templanza de aquella confitura que suponía uno de los mayores ingresos para los agropecuarios de la zona.
 
   Pero en aquellos momentos en los que las finanzas federales eran deficitarias, el gobierno decidió gravar con un impuesto especial la elaboración de tan deliciosa jalea. La decisión se tomó en la provincia como un desafío a su autonomía y la indignación se extendió como la pólvora de hacienda en hacienda.
 
   Aquella intromisión fiscal supuso la gota que colmó el vaso de la ira popular, arengada por las autoridades locales, que veían mermados sus ingresos por el duro golpe asestado a la economía particular de la zona, donde las grandes extensiones de higueras podían dejas de ser atendidas por los labriegos comarcales.
 
   En medio de aquella irritación, el coronel retirado Almunio Cifuentes Sinfonier, hijo del también militar el cabo Almunio Cifuentes González y nieto del que fuera héroe en las revueltas de la Pampa el general Almunio Cifuentes De La Fuente, el iniciador de la saga de los Almunios, sintió que debía alinearse con aquella su comunidad, y protagonizar una asonada de protesta contra la que consideraba una injusta y arbitraria decisión capitalina.
 
   Así pues, junto con 50 campesinos que se unieron a su causa, tomaron el edificio de la hacienda pública, desalojando de ella a los funcionarios que la cohabitaban, lanzando una soflama libertaria que hizo llegar al acuartelamiento local de los milicos. En el edicto redactado por el coronel se exigía a la corte peronista que dirigía el país la retirada inmediata del abusivo gravamen que a su juicio hería de muerte la economía de los labradores provincianos.
 
   Pero la asonada no consiguió arribar a buen puerto ya que la reclamación por escrito coincidió a llegar al cuartel en día y hora del partido inaugural de la fase final del mundial de fútbol, que enfrentaba a Argentina con su rival ancestral de Inglaterra.
 
   El partido fue ganado por los gauchos por goleada, lo que dio lugar a una celebración que duró varios días, a la que siguieron días de resaca a la espera del siguiente partido. El coronel, que aparte de indignado, era un patriota que disfrutaba con el deporte balompédico, respetó los momentos tanto de exaltación como de desazón neuronal posterior.
 
   Cuando fue a repetir la amenaza, Argentina jugaba su segundo partido, esta vez contra sus vecinos uruguayos, en el que sufrió una dolorosa derrota. El dolor generalizado provocó la decisión de aplazar el envío de sus reivindicaciones con el fin de respetar el dolor de los habitantes del cuartel militar.
 
   Y así fueron pasando los días, partido tras partido, en el que se ponderaban tanto los momentos de euforia de la victoria como de dolor en el fracaso, hasta que llegó la final, en la que tras un encuentro de infarto contra una ordenada selección alemana, consiguieron doblegar a los teutones en el último minuto de la prórroga y decantar el tanteo a su favor.
 
   Finalizada la semana de alborozo nacional por tamaña gesta deportiva, en la que un jugador local fue recibido tanto por los miembros de la corporación municipal como por una representación de los rebeldes alzados con honores de héroe, se retomaron las escaramuzas contra el acuartelamiento militar.
 
   Pero con dolor de corazón el coronel Almunio Cifuentes Sinfonier, hijo y nieto de militar tuvo a bien comprobar que la mayor parte de la soldadesca había obtenido un permiso de un mes para disfrutar de unas merecidas vacaciones. El coronel y sus acólitos volvieron al edificio de hacienda a encerrarse a la espera de la reanudación de las hostilidades, programadas para la vuelta de los militares de sus permisos reglamentarios.
 
   Entre tanto desde el departamento de sanidad del gobierno se dio por buena una publicación que el genial doctor Teodoro Sánchez Millán, hijo de otro ilustre bonaerense, el famoso ginecólogo menstrual Don Pedro Sánchez Jovellanos, en la que se asociaba el uso supositorios de un derivado de la higuina, una enzima que se encontraba en grandes cantidades en los higos chumbos de la provincia de Santa Fe, a la reducción de los casos de disfunción eréctil masculina.
 
   El ministerio de demografía tomó buena nota de las recomendaciones de su homónimo de sanidad y convenció al ministro del ramo a que introdujera aquellos torpedos rectales en el servicio financiado del medicamento nacional, lo que rápidamente supuso la reorientación de la mayoría de las factorías de mermelada de la provincia hacia el nuevo producto, fácil de elaborar y con una gran salida comercial.
 
   El coronel se encontró abandonado por sus correligionarios, pero como era un hombre de honor y principios, se negó a pesar de su soledad a abandonar la plaza tomada desde hacía ya casi dos meses desde que se inició la revuelta. Antes morir que perder la vida había sido el lema de su familia desde tiempos de su bisabuelo, que, a pesar de sus esfuerzos, no consiguió pasar de soldado raso, y aunque siempre se le ignoraba en la genealogía militar de la familia, nadie se había atrevido a derogar tan absurdo eslogan.
 
   Fue entonces cuando el general encargado del cuartel tomó por fin cartas en el asunto y envió un emisario al edificio de la hacienda nacional tomado por el coronel Almunio Cifuentes para conminarle a rendirse. El embajador cuartelario fue recibido a tiros de postas de sal por el enconado coronel y tuvo que huir cuando varios disparos hicieron blanco en sus orondas posaderas.
 
   Una vez comprobado que sus heridas no revestían gravedad, trasladó el problema a la capital, ya que la saga de los Cifuentes era legendaria en la región y no convenía desalojar por la fuerza al militar retirado del edificio que albergaba las finanzas públicas. Era consciente además que la cerrazón mental y cabezonería legendaria del coronel provocaría que, a la primera de cambio, al mínimo descuido, volviera a tomar aquella plaza.
 
   Desde la capital enviaron al bregado funcionario en negociaciones Don Alejando Bendouilli Garbinero, el “Chutacabras”, intermediario formado bajo las órdenes de la jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano, de la cual había adquirido sus grandes dotes de paciencia al tratar asuntos de máxima dificultad.
 
   Las órdenes que traía el alto comisionado capitalino eran el mantener el gravamen fiscal que había originado el conflicto, ya que desde el gobierno se consideraba que no se podía ceder al chantaje en sus decisiones. La negociación por tanto se planteaba larga y difícil.
 
   Como marco incomparable para la larga discusión que se preveía se seleccionó la iglesia de San Vitorino Mártir, un santo local que murió intentando convencer a un hacendado provinciano de la existencia de la santísima trinidad, algo que no consiguió a pesar de su enconamiento.
 
   Como mesa de negociaciones se seleccionó una de roble español del siglo XVI que había sido cedida a aquella iglesia por el propio rey de España regente en la época. Y como testigos actuarían el párroco adscrito a la parroquia, el cura guerrillero Don Antonio y su ama de llaves y secretaria municipal de carrera, Doña Carmelita de la Concepción Aguirre Badajoz, viuda en vida de Don Ángel María de Todos los Santos Maracaibo Hernández, que dios tenga en su gloria.
 
   La disputa se alargó durante varios largos meses, en la que ambas partes amenazaron en numerosas ocasiones con levantarse de la mesa y romper el intento de acuerdo, enrocándose las posiciones, hasta que el propio Don Antonio, en un momento de lucidez extrema, hizo una propuesta que a la postre se convirtió en definitiva.
 
   Se construiría un edificio anexo a la parroquia, de dos alturas. La planta baja se dedicaría a un museo sobre la elaboración artesanal de mermelada de higos, mientras que la elevada albergaría una zona franca independiente de la jurisdicción fiscal local que sería regida por el coronel.
 
   De esta manera, el coronel conseguía establecer una zona en la que pudiera comercializarse la mermelada de higos sin el gravamen gubernamental, y por otra el gobierno no se veía obligado a ceder en sus apuestas legislativas. Además, al situarse en la segunda planta del edificio, no consumía suelo federal y no debía establecerse una nueva ordenación catastral en la provincia.
 
   Satisfechas las partes se redactó y rubricó el acuerdo, y desde entonces el coronel retirado pasa gran parte de su tiempo en la zona franca, donde se comercializa mermelada de higos, licor y tabaco exentos de impuestos a los visitantes del museo sito en la planta inmediatamente inferior, atraídos más que por las bondades de la pinacoteca, por la presencia de duty free del piso superior.
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   El primer astronauta argentino
 
   En los años de la carrera espacial entre soviéticos y americanos, dentro del ministerio de defensa del gobierno federal, se consideró que era importante que el país austral entrara en aquella lid y enviara también a un compatriota al espacio.
 
   La complejidad extrema que suponía tamaña empresa hizo que se involucrara en la misma el instituto de ciencias aeroespaciales de Bahía Blanca, liderado por el prestigioso doctor en ingeniería balística Don Saturnino Sebastián Sirinni, apodado “Ese” en referencia a la sobresaturación de dicha consonante en su carnet de identidad.
 
   El ingeniero Sebastián y su equipo, donde destacaban Cecilio Cornellá Caravaca y Miguel Manuel Mínguez Mandolinni, el “Ce” y el “Eme” respectivamente como jefes de equipo y con Honorio Herminio Hernández, más conocido por el “mudo” aunque nadie sabía de donde venía ese apelativo, ya que mostraba una verborrea irreprimible, se pusieron rápidamente manos a la obra con el objetivo de alcanzar la meta marcada desde el gobierno.
 
   Se estudiaron todas las posibilidades para colocar a un argentino orbitando alrededor de la Tierra y tras varios meses encerrados en los laboratorios universitarios bahienses, se procedió a enviar un grueso informe de más de 2.000 páginas al ministerio de defensa, el encargado por el gobierno de lograr semejante gesta.
 
   El comité de análisis calibró los volúmenes entregados, donde aparecían los detalles de la operación, y sólo por el peso aparente decretaron que, sin lugar a dudas, aunque solo fuera por el trabajo que les había costado elaborar aquel informe, y por el prestigio del equipo que lo había confeccionado, no podía estar equivocado, por lo que se asignó la partida presupuestaria correspondiente, dando carta blanca al equipo de científicos para enviar un argentino al espacio.
 
   En lo primero que trabajó el grupo de eruditos fue en la selección del afortunado nacional que sería lanzado al espacio. El proyecto se debía mantener en secreto, por lo que la tarea se complicaba. Como no se quería levantar sospechas, se realizó el proceso dentro de las paredes del instituto.
 
   La principal característica que debía presentar el candidato era que el peso debía ser mínimo, ya que se deseaba priorizar el ahorro de energía a la hora del lanzamiento. Sin embargo, se acabó seleccionando al hijo del director del centro, al alumno César Carretero Cercedilla, que a pesar de presentar un sobrepeso sobresaliente debido a la insana afición a los roscos de chocolate que sufría, tenía mucha ilusión por viajar al extrarradio terrestre.
 
   La única condición que se le puso fue que tenía que adelgazar 15 kilos en los apenas dos meses que duraba el entrenamiento, algo a lo que el candidato no se atrevió a comprometerse. Y no sólo fue ese el único problema que apareció: el candidato tenía vértigo. Aquel contratiempo no era de fácil solución.
 
   Aún así se continuó con el plan previsto desarrollando la cápsula que habitaría el cosmonauta, que empezó a ser identificado por la palabra clave “argenauta”. La cabina aeroespacial se habilitó para el largo viaje, adecuándola para vencer el hastío sideral que provoca el estar sólo en las alturas observando sin cesar el espectáculo del universo, que, a pesar de su amplitud, resulta aburrido hasta la saciedad.
 
   Para ello se crearon varias ediciones de bolsillo del genial narrador Gabriel García Márquez, Gabbo, para amenizar las largas veladas a la luz de la Tierra. En la alacena preparada para soportar la ingravidez se habilitaron varios kilos de mate en cápsulas condensadas para reducir peso en el lanzamiento y se dieron por finalizadas las tareas en tierra.
 
   Los ingenieros argentinos eran conscientes de que la capacidad de lanzamiento se encontraba limitada por el conocimiento tecnológico que poseían, que imposibilitaba la fabricación de los motores necesarios para impulsar al argenauta hasta el espacio exterior.
 
   Pero, por el contrario, si que poseían los conocimientos precisos para manufacturar un cañón con la suficiente potencia como para alcanzar una altura considerable, aunque inferior a la que pondría al primer hispano en órbita, pero aquello no suponía un problema, ya que estaba todo previsto en el informe aprobado.
 
   Su utilizaron las acerías de Puerto Madryn para fundir un cañón de dimensiones colosales, acorde al proyecto que tenían entre manos. La pieza de artillería, una vez finalizada, se montó sobre la cubierta de proa del Destructor Santísima Trinidad, disimulándola mediante el camuflaje adecuado, que consistió en pintar el cañón como si fuera un telescopio y se tramitaron los permisos pertinentes para poder acudir a las cercanías de Cabo Cañaveral como observador internacional del lanzamiento de una de las misiones Apolo de la NASA.
 
   Una vez obtenidas las autorizaciones oportunas, el buque zarpó del Puerto de la Plata, con el argenauta y la cápsula espacial a bordo, hacia Cabo Cañaveral, en las costas norteamericanas de Florida, a la que llegó tras varias vicisitudes casi un mes después.
 
   El buque se colocó en la posición asignada por las autoridades estadounidenses y apuntó el cañón camuflado de telescopio al cielo, hacia un punto previamente calculado por el grupo de ingenieros dirigido por el doctor Sebastián. Y en cuanto el cohete de la serie Apolo fue lanzado tras una cuenta atrás retransmitida por televisión al mundo y tomó altura, en el momento preciso fue disparada la cápsula con el argenauta en su interior hacia la trayectoria de la astronave yanqui.
 
   El proyectil argentino alcanzó la trayectoria del norteamericano en el punto previamente calculado y se unió a ella mediante un cable de acero trenzado en las trefilerías de La Plata al este de Buenos Aires, y unido por ese cordón umbilical se alzó adherido a la nave Apolo hasta la estratosfera.
 
   Una vez allí se soltó de la nave parasitada y se dispuso a orbitar sobre la tierra, dedicándose el insigne argenauta, vencido su miedo a las alturas, a sacar fotografías tanto de la superficie de nuestro planeta como del resto del universo. Los carretes de fotografía los introducía en un recipiente especial y cada vez que sobrevolaba la patria argentina, las arrojaba por la ventanilla, conteniendo la respiración cada vez que la bajaba para arrojar el fruto de su trabajo, para evitar contagiarse con enfermedades extraterrestres y así minimizar el tiempo de cuarentena que debía acometer a su vuelta a la tierra.
 
   Las vasijas ignífugas e irrompibles especialmente diseñadas por el afamado doctor de origen japonés Yonikito Nipongo, tenían grabados con tinta indeleble la dirección del instituto aeroespacial donde debían entregarse por quien las encontrara, a portes pagados.
 
   Después de tres meses de orbitar, se hizo patente un problema con el que los científicos no habían contado. En su afán por mandar un argentino al espacio, se les había olvidado el cómo hacerlo bajar. La misión había sido un éxito, pero no estaba previsto el descenso del valiente argenauta del espacio.
 
   Puestos en contacto con la embajada norteamericana, se constató que no había previsto ningún otro vuelo de la serie Apolo en un largo período de tiempo. La situación se estaba convirtiendo en angustiosa, ya que el tripulante de la nave espacial estaba comenzando por segunda vez “Cien años de soledad” y la familia Buendía se le hacía demasiado universal.
 
   Conscientes del problema, los soviéticos accedieron a hacerse cargo del descenso del argenauta Carretero ya que disponían de una astronave en las proximidades que le recogería en una próxima órbita cenital.
 
   Y después de más de cinco meses dando vueltas a nuestro globo achatado por los polos, el hijo del director tocó tierra, produciéndose en él un fenómeno inesperado. Tanto tiempo en las alturas no sólo había corregido su miedo a las alturas, sino que se había acostumbrado tanto a ellas, que ahora sufría lo que la admirada doctora en psiquiatría que le atendió, Doña María de la Mercedes Alejandrina Miravalles denominó solumfobia, o miedo al suelo.
 
   


 
   
  
 




 
   La granja experimental
 
   Tras la crisis alimentaria que sufrió el continente argentino a finales de los 80, se requirió al creado al efecto Departamento Especial de Nutrición que dotara al país de las infraestructuras necesarias para lograr la autosuficiencia en vituallas para toda la población.
 
   Asesorados por el célebre cocinero de origen vasco Juan Antonio Echevarría Galzibar, el “Anemias” un equipo de sabios liderados por José Mengele, un científico con un oscuro pasado que se había doctorado en genética con una tesis sobre la clonación de conejos gemelos de ojos azules, se retiró a una hacienda aislada en el estado de Rosario, donde se establecerían nuevos tipos de cultivos de alto rendimiento y otros productos ganaderos de elevado valor añadido.
 
   Después de dos años aislados en la finca, cerrada por altos muros protegidos por guardias armados, fueron presentados al presidente de la república los resultados del innovador proyecto que se había llevado a cabo liderado por el controvertido genetista.
 
   Por un lado, se mejoró el cultivo del macarrón italiano, adaptándolo a las condiciones climáticas de la pampa argentina, de manera que se aumentaba la productividad de las plantaciones de tal energético producto agrícola rico en carbohidratos.
 
   De todos conocido es que el macarrón, especie ligada a la caña de azúcar, necesita poca agua y mucho calor para su cultivo, por lo que las variedades del sur de Italia fueron las elegidas para su adaptación al duro clima pampeño que, por sus peculiaridades, tras una selección genética, presentaba una capacidad de producción suficiente como para alimentar a prácticamente toda la población bonaerense.
 
   Pero el estudio no se detuvo ahí. Una oportuna adaptación del sauce espaguético de Eslovenia a las condiciones de suelo del estado de Mendoza facilitó que se pudieran aprovechar grandes extensiones a la ribera del río homónimo triplicando la producción del espagueti autóctono. La especial salinidad del litoral lacustre hizo además que el fruto del sauce se cosechara perfectamente salado y listo para empaquetar.
 
   Además, se realizaron modificaciones genéticas en olivos argentinos, retirando partes del ADN mitocondrial de las células madre, y sustituyéndolas con partes convenientemente rectificadas de combinados celulares de anchoa cantábrica, bajo recomendación expresa del “Anemias”.
 
   Esta fantástica recombinación genética dio como resultado olivos que producían un aceite muy rico en omega3, un producto muy necesario para garantizar el correcto crecimiento de la infancia. Una receta preparada específicamente por el cocinero Echevarría consistente en espaguetis cocinados con aceite de oliva enriquecido con omega3, accesible para cualquier familia argentina, permitiría la correcta nutrición de la niñez del país, su futuro.
 
   Pero los mayores logros se produjeron en el campo de la ganadería, donde se elaboraron productos con un alto valor agregado. Eran artículos considerados delicatessen, destinados a mercados específicos. El doctor genetista procedió a describir uno a uno los productos particularmente desarrollados en aquella hacienda secreta para el estado federal.
 
   El primero en el que se centró fue en la elaboración de quesos de leche de gallina. Deliciosos, muy finos, de una textura suave y de sabor muy agradable. Mezclados en su elaboración con una mezcla adecuada de sal y pimienta se conseguían variaciones con una proyección comercial impresionante.
 
   Por el contrario, la leche de pata no servía directamente para hacer queso. Sin embargo, cuando se engordaba el hígado de los ánades se podía lograr un paté confitado de cuajada con un sabor que era capaz de encandilar al paladar más exigente. El propio cocinero de origen vasco Juan Antonio Echevarría Galzibar, el “Anemias” se comprometió a comprar grandes partidas para sus restaurantes, tanto en la propia Argentina como en los que poseía en Europa.
 
   Más éxito se le auguraba al yogur de leche de ganso. Cuando el ganso se alimentaba con limones, fresas o cerezas se conseguían yogures de sabores. Y si a las aves se les daba de comer galleta machacada, se obtenía una mezcla exquisita de crema de yogur de galleta de diferentes gustos.
 
   También trabajó con dálmatas gigantes que se convertían en productores lácteos de alta calidad. Y con pequeñas vacas lecheras que se transformaban en cariñosas mascotas para los más pequeños.
 
   Cuando el presidente de la república recibió el informe quedó gratamente sorprendido por el trabajo desarrollado en aquella hacienda, y por las posibilidades que ofrecía para el país, que jamás volvería a encontrarse desabastecido de alimentos.
 
   Pero surgió un contratiempo a la hora de patentar los diferentes desarrollos, ya que, al haberse realizado con fondos públicos, el partido político en la oposición requirió al gobierno que dichas patentes fueran de uso libre, algo a lo que se negaron los miembros del equipo del genetista José Mengele.
 
   Ante la disyuntiva presentaba, tomo parte en el asunto la famosa jueza Rosario del Alba García Ochandiano, que abrió las diligencias precisas encaminadas a dirimir el pleito presentado.
 
   Ordenó rápidamente realizar los informes preliminares, que ocuparon varios tomos en los archivos del juzgado en el que trabajaba. Se estableció la fecha de la querella para 12 años después de iniciado el proceso para poder resolver mediante juicio justo el pleito planteado.
 
   Y después de varios retrasos por culpa de la aparición de diferentes ramificaciones del caso, aún se sigue a la espera del juicio para poder explotar aquellos artículos desarrollados en la hacienda del estado de Rosario.
 
   


 
   
  
 




 
   La bomba nuclear argentina
 
   El gobierno argentino contemplaba con interés la carrera armamentística que llevaban a cabo americanos y soviéticos. Desde presidencia se pensó que si se disponía de armamento nuclear podría alcanzarse una paz duradera basada en la disuasión con su enemigo ancestral al otro lado de los Andes, Chile.
 
   Se emprendió un proyecto multitarea liderado por el famoso científico de origen japonés Yonikito Nipongo. Es cierto que el científico había levantado sospechas sobre su origen derivadas de su fisonomía, ya que era alto, rubio y de ojos azules, pero él siempre se defendió asegurando que su familia provenía de una tribu perdida en la base del Fujiyama que durante milenios había evitado cruzarse con los nativos de origen asiático y que había heredado los rasgos principales de sus ancestros.
 
   Se estableció un despacho al lado de la biblioteca en la Universidad Politécnica de Mar del Plata y el científico se encerró en ella, exigiendo que nadie, bajo ninguna circunstancia, le molestara durante el tiempo que de forma eremítica se dedicaría al desarrollo teórico de una bomba atómica para la República Argentina.
 
   Los alumnos de la universidad le veían salir de vez en cuando del despacho para consultar diversos libros, para volverse a encerrar dentro de su refugio. Cuando apoyaban la oreja en la puerta para husmear sobre lo que el licenciado Nipongo estaba haciendo, tan sólo se escuchaba el roce del lápiz sobre el papel.
 
   El bedel asignado al proyecto procuraba dejar en la puerta una buena provisión de papel y lapiceros que reponía en el momento en el comprobaba que desaparecían engullidos por el voraz apetito de sabiduría del investigador. Y así pasaban los meses de forma ordenada, alternativamente pares e impares, sin que aparentemente se produjera ningún avance. Y mientras el gobierno se impacientaba a la espera de resultados.
 
   Un día el sabio nuclear salió del despacho y se acercó al teléfono público, marcando un número y quedándose a la espera de la respuesta a su llamada mientras todo el mundo presente contenía la respiración, consciente de la relevancia de aquel momento histórico.
 
   Tal y como relató el profesor de física aplicada el docto doctor Alejandro Virgilio de la Cuena Martínez de Antofagasta López de la Era, se podía cortar el silencio con una navaja, pero cuando respondieron a la llamada y comprobaron que el sabio únicamente pretendía realizar un pedido de comida rápida a un restaurante de la zona, la decepción de los espectadores resultó patente.
 
   El erudito en cuyas manos el gobierno había dejado el destino de la nación volvió a encerrarse en su cueva a continuar con sus estudios. Cuando el joven repartidor, de origen chino, la misma nacionalidad que la comida solicitada, llamó a la puerta para entregar el pedido solicitado, una gran parte de la universidad rodeó aquella cancela al conocimiento extremo.
 
   Después de aquel capricho momentáneo pasaron varios meses más sin que se volviera a tener noticias del profesor, del que se sabía que seguía vivo y activo porque cada poco tiempo desaparecía la ración de folios y lápices que dejaba regularmente el bedel ante la entrada de su guarida.
 
   Por fin, tras casi dos años de desarrollo, el físico nuclear salió del cuchitril en el que se había convertido aquel su despacho anunciando que su periplo matemático había obtenido resultados satisfactorios. Aquella noticia se propagó como la pólvora a través de la universidad y aún resonaban los ecos del “eureka” que gritó a modo de celebración cuando llegó a oídos del ministerio de defensa la esperada noticia.
 
   La junta militar se apresuró a recabar la máxima información posible y concretó una reunión en el salón de plenos de la Casa Rosada para poder acoger a todos los científicos y militares que acudirían a la docta alocución del sabio Nipongo.
 
   El científico pidió un mes para poner en orden sus apuntes y recuperarse anímicamente de aquellos dos años alimentándose tan sólo de mate y galletas y por fin se celebró la esperada reunión, a la que acudieron más de 1.345 personas entre políticos, militares y colegas de profesión del ilustre ponente, concretamente 1.346.
 
   Como la megafonía se presumía que no iba a ser suficiente, se contrató al histriónico locutor deportivo Adolfo Bustamante Blanco para que radiara a los presentes y ausentes las descripciones que el científico iba desgranando sobre el desarrollo nuclear argentino.
 
   El erudito doctor narró cómo se encontró con dificultades matemáticas extremas al inicio de sus estudios, y que las tuvo que solventar inventando dos números adicionales a partir del diez y antes del once, que denominó yoniquitiez y nipongos.
 
   Una vez sorteado aquel complejo escollo aritmético se dedicó a seleccionar entre los átomos actínidos oriundos de la Argentina aquellos que poseían una mayor tendencia a la fisión nuclear. Descubrió gracias a la bibliografía que existía un elemento en abundancia que se desechaba en las minas de oro de Rosario, el argenticio.
 
   Los cálculos de Yonikito Nipongo anunciaban que utilizando la cantidad adecuada de aquel metal actínido se podía construir una bomba nuclear de potencia considerable. Como catalizador de la reacción nuclear se utilizaría una radiación compuesta de una nueva subpartícula atómica que también se había encargado de describir, a la que llamó el golondrino.
 
   En ese momento, el locutor que radiaba la alocución científica, al escuchar la sílaba bendita para el deporte rey argentino, se vino arriba, y crecido, comenzó a cantar adecuadamente el tanto que Yonikito Nipongo había marcado al elemento actínido.
 
   -          Goooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooool
 
   Todo el mundo calló y dejó de tomar notas, dejando que el histriónico Bustamante continuara con la celebración de aquella subpartícula descubierta por el físico de origen japonés.
 
   -          Goooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooool
 
   La comunidad científica, temiéndose que aquella conmemoración iba para largo, se reunió a deliberar sobre los datos aportados por Yonikito Nipongo, pero cuando la mayor parte de ellos pensaban en un receso en la exposición, Bustamante finalizó adecuadamente la efeméride subparticular.
 
   -          Gooooooooooooooooooooooolondrino.
 
   Rápidamente todos los científicos volvieron a sus puestos, lápiz y libreta en mano, para retomar la sabia presentación, que se encontraba en sus últimos estertores explicativos. Ya poco más se esperaba de aquel estudio, salvo ponerse manos a la obra en la construcción de las primeras bombas.
 
   Los cálculos del físico nuclear auguraban que había argenticio como para fabricar 12 bombas nucleares, y para poderlas lanzar contra el enemigo se utilizaría la tecnología aeroespacial ya desarrollaba años antes cuando se logró enviar un argenauta al espacio.
 
   De las acerías de Puerto Madryn salieron 30 cañones gemelos a los utilizados para lograr la gesta espacial y en 12 de ellos se introdujeron los proyectiles nucleares, mientras que en el resto se colocaron bombas placebo, para despistar al enemigo, que no sabría en qué lanzaderas se albergaban las verdaderas bombas.
 
   El engaño disuasorio funcionaba a la perfección, ya que los servicios secretos argentinos informaron de que el enemigo trasandino disponía de 29 aviones, por lo que hiciera lo que hiciera para desbaratar el sistema disuasorio nacional, siempre quedaría un cañón en disposición de atacar.
 
   Las piezas de artillería se apuntaron hacia Chile, con la carga de pólvora precisa para proporcionar a los proyectiles el empuje necesario como para sobrevolar la cordillera andina y alcanzar sus objetivos al otro lado de las montañas.
 
   Y así se consiguió desarrollar el plan nuclear argentino, que aún hoy mantiene la paz en las fronteras andinas, en un delicado equilibro de fuerzas gracias al esfuerzo de un reconocido científico de origen japonés, Yonikito Nipongo.
 
   


 
   
  
 




 
   El fallecimiento de Doña Aída Salmantón Vigüeces
 
   El triste deceso tuvo lugar una lluviosa tarde de invierno en la Hacienda Tul y Panes que gobernaba la familia al norte de la provincia de Mendoza. Doña Aída ya tenía 93 años y había tenido una vida plena de satisfacciones. Cuando consideró que ya había cumplido todos sus objetivos en su existencia, decidió que era momento de abandonar este mundo y disfrutar de la paz de la vida eterna.
 
   Toda la familia, tanto los Salmantón como los Vigüeces se acercaron a la hacienda donde había ejercido su matriarcado a despedirse de la finada. No en vano aquella mujer había conseguido unir a dos familias enfrentadas ancestralmente, ya que fue hija de dos miembros enamorados entre sí, cual Romeo y Julieta, de dos apellidos que habían pujado por la hacienda en la que Doña Aída había respirado durante toda su vida.
 
   Las dos huestes se mostraron unidas en las exequias ante la finada, y una vez finalizado el homenaje a aquella mujer, y antes de comenzar el pactado y obligado período de duelo, el abogado de la familia, asistido por el ilustre notario del colegio de Buenos Aires Don Ramón del Carmen Justapeña Andolini, desplazado hasta la Hacienda Tul y Panes gracias a la amistad que le unía a la familia desde los tiempos en los que estudiaba para obtener la plaza notarial, correspondió a dar cuenta de los deseos póstumos de la matriarca.
 
   En el testamento se procedió a dar fe de la última voluntad de Doña Aída, en el cual se repartía la Hacienda Tul y Panes entre las dos estirpes, los Salmantón y los Vigüeces. Tul le correspondió a los Salmantón y Panes a los Vigüeces. Y las estancias donde había pasado sus últimos años Doña Aída, la matriarca de la familia, le correspondieron por deseo expreso de la finada a los Vigüeces.
 
   Tras la lectura del testamento, el abogado de la familia, el notario desplazado y un representante de cada linaje se dirigieron en un vehículo conducido por el amo de llaves de la hacienda ya convenientemente dividida a la capital para inscribir el fallecimiento en el registro correspondiente.
 
   Pero la funcionaria encargada del registro de nacimientos y decesos, Ana Belén Mandolinni Ataulfo, justamente esa misma mañana había cogido la baja por su próxima maternidad, y hasta pasados unos días no llegaría su sustituta. Los cinco embajadores volvieron a las haciendas Tul y Panes a dar la noticia de la ausencia de la funcionaria y el retraso que se iba a producir.
 
   Pero en aquel momento, Doña Aída Salmantón Vigüeces, que se había mantenido al margen en su fallecimiento, recobró la palabra en la familia, negándose a ser inscrita en el registro de difuntos por otra que no fuera Ana Belén, que había sido la funcionaria del registro de la familia desde que habían asignado su plaza pública, y que se negaba a ser inscrita por una sustituta.
 
   Sus argumentos eran de peso, como todas las decisiones que había tomado durante el matriarcado que ejerció durante toda su existencia en la familia. La muerte era un hito lo suficientemente importante en la biografía de una persona como para ese necesario y culminante colofón lo refrendara una burócrata que no era la titular de la plaza.
 
   Si al menos se tratara de una interina, pero no, era simplemente una sustituta, alguien que pasaba por allí y que no había hecho los méritos suficientes como para ser benemérita de una plaza en posesión. Doña Aída fue tajante. No estaba dispuesta a finalizar una vida de lucha plena con la rúbrica de una desconocida que estaba de paso.
 
   Decidió aplazar su inscripción en la estadística de difuntos al regreso de la titular de la plaza, Ana Belén Mandolinni Ataulfo. Pero el dilema aparecido no era de fácil resolución, la que, tras dar a luz, y pasar los meses correspondientes de permiso por maternidad, la funcionaria, enamorada de su recién nacido retoño, antepuso su felicidad a sus deberes y optó por solicitar una excedencia de un año para disfrutar de la lactancia de su bebé.
 
   Consultadas fuentes de la capital, la respuesta no pudo ser más desazonadora. El tiempo solicitado de excedencia no era lo suficientemente largo como para cubrirla con un concurso de interinidad, pero sí lo bastante dilatada como para que la ocuparan diferentes funcionarios en tránsito.
 
   La familia se reunió alrededor de la matriarca, con el fin de trasladarle las ramificaciones de la situación, pero Doña Aída seguía en sus trece. Si no la registraba en el listado una funcionaria de carrera, se negaba a ser inscrita. Y sin ese trámite, el testamento que asignaba a cada parte la codiciada hacienda no tendría efecto. Y aquella situación se enquistaba sin encontrarse una solución satisfactoria.
 
   El problema se agravó ya que los Vigüeces deseaban hacer en su correspondiente hacienda un hotel rural de los que se estaban poniendo de moda en aquella época, con spá y otros lujos urbanos, pero aprovechando el entorno natural que ofrecía la hacienda Panes.
 
   Pero el inicio de las obras se antojaba imposible por la presencia de la finada, a la que no se la podía dar paletada en el nicho asignado en el cementerio familiar ya que se negaba a que cualquiera fuera la que rubricara el fin último de cada vida, que era precisamente la muerte.
 
   Las tensiones entre ambas familias se acrecentaron en el momento en el que los Salmantón, copiando la idea de sus antágonos los Vigüeces, implementaron la misma idea de la hospedería rústica en su parte de la hacienda, la Tul. Era preciso resolver aquella situación antes de que la confrontación fuera a mayores, y se decidió por ambas partes poner en manos de la justicia el conflicto.
 
   El pleito cayó en el juzgado que dirigía con mano firme la jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano. La magistrada se puso inmediatamente manos a la obra y ordenó abrir las diligencias correspondientes, que comprendían desde el árbol genealógico de ambas familias hasta un completo trabajo sobre el funcionamiento y legislación asociada de los hoteles rurales en diferentes zonas rurales en varios países representativos.
 
   Como se preveía un pleito complejo y de ramificaciones extraordinarias, se alquiló una planta completa en un gran edificio en el sur de Buenos Aires donde almacenar los tomos correspondientes al litigio abierto.
 
   Mientras tanto, y para apaciguar los ánimos, se emitió un edicto por parte de las autoridades del estado de Mendoza por el que se aplazaba a título indefinido el otorgamiento de la licencia de obras del segundo hotel rural, y que además impedía en un radio de al menos 20 kilómetros el establecimiento de otro negocio similar que pudiera hacer competencia a los planteados por las dos familias enfrentadas.
 
   Se estaba quedando pequeño el local alquilado por la jueza Rosario del Alba para almacenar los tomos de información que se iban generando cuando un suceso cambió la concepción del problema. 
 
   Dicen que quienes no respetan la historia están condenados a repetirla, y eso mismo sucedió cuando tras una descontrolada fiesta conjunta, en la celebración del octavo aniversario del fallecimiento de Doña Aída, efemérides presidida por la propia finada, una joven del clan de los Vigüeces, Alfonsa Catalina Vigüeces Martinica, se descubrió embarazada de uno de los sementales de los Salmantón, Miguel Antonio José de Todas las Virtudes Salmantón Fuencaliente.
 
   El nacimiento de una niña, nueve meses después, que recibió el nombre de la matriarca, supuso que las haciendas Tul y Panes se volvieran a unir en una única otra vez, y la sorpresa fue mayúscula cuando al ir a inscribir a la recién parida en el registro correspondiente se comprobó que la plaza había vuelto a ser ocupada por su titular, Ana Belén Mandolinni Ataulfo.
 
   Informada la matriarca de aquel hecho, se procedió a su inventariado como fallecida y pudo por fin descansar en paz, ya que debido al nacimiento de la nueva Aída se dejó sin efecto el testamento previo, volviendo a ser regida la hacienda de la cuestión por la nueva infanta, a la que se auguraba una larga vida.
 
   


 
   
  
 




 
   El tren de San Fernando
 
   En la pequeña ciudad minera de San Fernando del Valle de Catamarca las explotaciones auríferas y argentarias eran tan prósperas que el dinero que ingresaba la entidad regidora municipal suponía una cantidad difícil de gastar. Era por tanto frecuente que la corporación despilfarrara el dinero sin demasiado criterio.
 
   Un soleado día de noviembre se presentó en el ayuntamiento un ingeniero alemán que trabajaba en una de las minas, con una idea que en su Fürstenfeldbruck natal funcionaba con gran éxito. Se trataba de un tren urbano que unía diferentes barrios de la ciudad entre sí y con las zonas de ocio, un tren clásico sobre sus dos típicos raíles.
 
   A los regidores municipales esa idea les pareció más que interesante y se pusieron manos a la obra para adjudicar el proyecto básico y definir el trazado de aquel novedoso medio de transporte que prometía revolucionar la vida en la ciudad. En poco tiempo una línea roja sobre el plano de la ciudad trazó el trayecto que marcaría el devenir de la localidad en su futuro más inmediato.
 
   El proyecto llegó a oídos de un ingeniero japonés que dirigía los avatares técnicos de otra boyante explotación local, y presto se dirigió al comité de obras para hablarles de un nuevo diseño que había sido implantado con mucha notoriedad en la ciudad de su mujer en el país nipón, Kakamigahara.
 
   El nuevo planteamiento resultaba de la utilización de un monorraíl en el que el tren se colgaba de dicha viga, resultando un desarrollo completamente antagónico al presentado. Esta idea original rápidamente encandiló al comité de transporte de la ciudad. Ahora se disponían de dos fantásticos proyectos sobre la mesa, pero había que decantarse por uno de ellos.
 
   Se convocó al ingeniero Frederick Haufmann Ousterrich para que expusiera las bondades de su idea, y éste rápidamente señaló la facilidad de la obra civil necesaria para las vías del tren como la mayor ventaja que presentaba su propuesta. Pero aquello tenía como contraprestación el que el convoy cruzara de forma reiterada las vías con mayor tráfico de la ciudad siendo necesaria una importante regulación semafórica con el fin de evitar colapsos en las mencionadas arterias de circulación.
 
   Una vez analizados los pros y los contras de aquel magno proyecto, se llamó al ingeniero japonés, Yamamoto Toyota Tamagochi, para que hiciera balance de su proposición. Un tren elevado no interfería en el denso tráfico del centro de la capital, lo cual era una cuestión incuestionable. Pero la obra civil asociada lo encarecía con respecto a la otra solución.
 
   Se estableció un encendido debate entre ambas posibilidades que rápidamente se trasladó a la población. En las haciendas, en las minas, en las mateterías, no se hablaba de otra cosa. Y siempre que se plantea un debate, aparecen posiciones encontradas, que son precisamente las que alimentan esa discusión.
 
   Por un lado, los fieles seguidores del genio alemán. Por otro los creyentes en la constancia japonesa. Si se hubiera planteado un referéndum para conocer cual era la posición de la población, nadie duda de que el resultado hubiera sido un apretado y ajustado empate técnico entre ambas tendencias.
 
   Para intentar dirimir aquella cuestión se encerró el comité técnico encargado del caso en una de las estancias municipales con el objetivo marcado desde la alcaldía de no salir de ella hasta no alcanzado un acuerdo razonado, que se presentaría a la población.
 
   El informe que elaboraran debía ser claro, conciso y contundente ya que debía contentar a toda la población de San Fernando del Valle de Catamarca. Y tal y como se había radicalizado el debate, las razones que se plasmaran no debían dar lugar a dudas entre los contendientes.
 
   Más de dos meses estuvo reunido el comité mientras que la población esperaba expectante la aparición de humo blanco de la chimenea de la sala donde se celebraba el cónclave. La aparición de vaho negro suponía que los informes realizados no habían resultado satisfactorios y que por tanto se debía comenzar con la elaboración de un nuevo estudio.
 
   Aquel sistema de negociación de cónclave y con comunicación popular mediante el color del humo se había exportado desde el municipio donde se realizada desde tiempos ancestrales a otras partes del país, o incluso al extranjero y era conocido que en algunos países de Europa se utilizaba como método de democracia intestina.
 
   Por fin un día desde la chimenea del local salió una fumata blanca, señal de que se había llegado a un acuerdo en tiempo y forma, y que se había tomado una decisión meditada e incontestable sobre el tema que había reunido al comité. La población celebró con alborozo la aparición de aquel humo y se reunió ilusionada en las proximidades de la casa consistorial a la espera del dossier definitivo.
 
   El miembro del comité elegido procedió a desgranar una a una las razones que habían llevado a tomar la decisión final, y la población tuvo que reconocer que eran argumentos de peso, reflexiones caviladas. Además, muy juiciosamente, en vez de señalar los puntos negativos de cada proyecto, se habían decidido por resaltar las justificaciones en positivo que tenían.
 
   Y la explicación definitiva a modo de traca final de fiesta aunaba el argumentario decisivo. Se trataba de dinero público, de todos los Catamarcianos, y por tanto, nadie se debía sentir agraviado porque se hubieran gastado aquellos fondos de forma irresponsable.
 
   Todos los vecinos se mostraron contentos y satisfechos por aquella sabia decisión, que contentaba a unos y a otros, y que serviría de ejemplo democrático para no solo el resto de los pleitos que se dirimían en el país por el uso de dinero público, algunos de los cuales habían llegado a los juzgados y llenaban los sótanos de volúmenes de dirigencias como los que correspondían a la jueza Rosario del Alba García Ochandiano, sino para otros similares allende las fronteras argentinas llegando a ser alabada incluso en Estados Unidos o la lejana Europa.
 
   La decisión técnica que se describió a continuación fue aceptada por todas las partes implicadas en un ejemplo de acuerdo por el bien común, y los dos ingenieros afectados trabajaron conjuntamente para llevarla a cabo, llegándose a inaugurar en apenas un año de obras el novedoso tren.
 
   Y desde entonces la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca puede mostrar al mundo con orgullo el único tren trirrail que funciona en el planeta.
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   La ciudad en la que se conducía por la izquierda
 
   Uno de los mayores problemas de la sociedad argentina de finales de los 80 se derivaba de la inseguridad vial reinante en el territorio. Un día y otro también se enumeraban en los noticiarios los decesos producidos por los accidentes de tráfico. Y la población en general se mostraba conmocionada por aquella sangría de almas.
 
   En la localidad de Huinca Renancó, al sur de la provincia de Mendoza, muy cercana a la frontera con la de La Pampa, la corporación municipal decidió sacar un concurso de ideas con el fin de recabar reflexiones encaminadas a reducir los incidentes automovilísticos.
 
   Y al concurso se presentó y lo ganó el equipo del insigne científico Yonikito Nipongo, un sabio polivalente, especializado en materias tan dispares como la energía nuclear o la leñificación menstrual de las compresas de celulosa Bongo Bongo. El rubio japonés se había implicado personalmente en la aplicación de teorías encaminadas a la prevención de percances rodados.
 
   El planteamiento que realizó a la administración local se basaba en argumentos sólidos y convincentes. En Japón el tráfico era infinitamente mayor que en Argentina, pero por el contrario el número de accidentes era considerablemente inferior. Y la conclusión a la que llegó era que el conducir por la izquierda, como se hacía en el país nipón o en otros como Australia o la Pérfida Albión en Europa, estaba íntimamente ligado a la seguridad vial.
 
   El equipo dirigido por el famoso científico Nipongo dispuso un plan infalible para lograr mejorar la fluidez del tráfico en la localidad, que, en caso de conseguir los resultados previstos, se extrapolaría a otras ciudades, con el objetivo último de implantarlo progresivamente en toda Argentina.
 
   Por tanto, se publicó un edicto mediante el cual se establecían los pasos encaminados a llegar al objetivo previsto. Los primeros en comenzar a circular por la izquierda serían los conductores profesionales. Como el argentino no gusta de imponer sus ideas mediante edictos obligatorios, se marcó un plazo de un mes durante el cual los camioneros, furgoneteros, repartidores, autobuseros y otros conductores laborales podrían conducir indistintivamente por ambos lados de la calzada.
 
   Una vez logrado que los profesionales del volante se establecieran a la izquierda de la calzada se continuó con los aurigas de los vehículos de titularidad pública. Bomberos, ambulancias y otros vehículos de propiedad municipal iniciaron su periplo de cambio de calzada.
 
   Todos excepto los funcionarios de hacienda, que, al depender directamente de Buenos Aires, y estar establecido en su fuero que se mantenía validez de su permiso de circulación bonaerense, ciudad en la que no se había modificado el devenir del tráfico, no se veían obligados por la ordenanza municipal.
 
   Dentro del ayuntamiento se alzaron voces en contra de esta exención, pero la espada de Damocles siempre presente de que se llegara a los tribunales y el pleito recabara en el juzgado de la famosa y meticulosa jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano, motivó que se desistiera en la protesta planteada.
 
   Los siguientes que cambiaron el lado del volante fueron los vehículos particulares, que se enfrentaron al tráfico zurdo al que ya se habían adaptado los profesionales tanto privados como públicos, de forma paciente y ordenada.
 
   Por último, motoristas, ciclistas y monopatineros se vieron obligados a acatar el edicto municipal, siendo los últimos que quedaban por cambiar su lado circulatorio de la calzada. En apenas unos meses todos los conductores de la localidad habían mudado su forma de conducir a la izquierda.
 
   Pero llegaron los resultados experimentales de aquel experimento, y resultaron demoledores. El 70 por ciento de los ciclistas y un porcentaje similar de motoristas y monopatinistas, cerca de la mitad de los vehículos particulares y un alto número de vehículos del resto de las categorías habían sufrido un siniestro grave durante aquella transición.
 
   Se analizaron las causas y se exoneró de toda culpa al insigne científico Yonikito Nipongo, una personalidad intocable por su prestigio a nivel nacional. El mayor problema se decidió que provenía por parte de los funcionarios de hacienda, que no habían modificado su costumbre de conducir por la derecha.
 
   Se volvieron a alzar voces que exigían mantener la inversión ya realizada obligando a los burócratas fiscales a cambiarse de lado, pero el miedo a un pleito de consecuencias incontrolables desaconsejó esa posibilidad.
 
   Por tanto, y a pesar del esfuerzo realizado, se decidió dar por finalizado el experimento y volver a las posiciones iniciales. Se planificó un nuevo programa de recuperación del lado derecho como obligatorio para conducir. Debido a los problemas planteados, en esta ocasión se decidió hacerlo al revés. Los primeros en recuperar la diestra fueron los pocos ciclistas, motoristas y los últimos monopatinistas que habían sobrevivido al experimento.
 
   Luego siguieron los vehículos particulares. Los coches se entregaron a la conducción por el lado derecho de la calzada. Los funcionarios públicos esperaron al mes que les correspondía para recuperar su sitio en la carretera, y por último llegaron los camiones, autobuses y otros automóviles industriales quienes regresaron sumisos y rendidos a su lugar en el mundo del transporte rodado.
 
   Desgraciadamente unos días antes de finalizar el tránsito colateral de calzada, uno camión atropelló y mató al último monopatinero, por lo que se consideró esa especia extinta en la región. Tras el tránsito, tan sólo quedó viva una pareja de ciclistas, pero desde la capital llegaron fondos para poder establecer un plan de procreación que enseguida dio sus frutos, al quedar la amazona a pedales en poco tiempo encinta.
 
   Aunque se intentaron repoblar las calles de monopatinistas, no se consiguió implantar una colonia estable, por lo que en pocos meses se desistió dándose por extinguida la especie en aquella región fronteriza, aunque también es cierto que se guardaron muestras de ADN de los últimos ejemplares que habitaron la región por si en el futuro se pudieran clonar.
 
   Al final, un impuesto especial sobre los talleres carroceros establecidos en la ciudad permitió recaudar lo suficiente como para sufragar los costes que el experimento había provocado a la corporación, derivado del cambio de señalización vial, repintado de calzadas y señalización semafórica, por lo que el partido en el gobierno revalidó su poder en los siguientes comicios municipales, y aunque fracasado, el ensayo se consideró en parte un éxito.
 
   Los habitantes de Huinca Renancó hicieron honor vivo a su apellido y renacieron de sus cenizas mostrando orgullosos al resto del país los resultados de lo que no fue pero pudo ser, mirando de reojo a la capital, justificando con la boca pequeña su frustración por la cerrazón del gobierno federal para con sus funcionarios.
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   El castillo de naipes
 
   El letrado Don Alfonso de la Riba Mirabajo era muy aficionado a la papiroflexia en general y la arquitectura extrema de castillos de naipes en particular, tanto con barajas americanas como españolas. Tal era su afición que cada obra nueva que emprendía la calculaba hasta el último detalle, decidiendo donde adquirir la baraja más adecuada para llevar a cabo su edificación.
 
   Solía utilizar cartas de tarot para afianzar las bases, para pasar a cartas americanas o de tradicionales barajas españolas para los pisos superiores. Los balcones, almenas y otras partes más delicadas del castillo los complementaba con selecciones infantiles, ligeras y consistentes.
 
   Después de muchos años de diseño y construcción, se decidió a realizar su obra más fantástica. Para ello compró un terreno a las afueras de San Carlos de Bariloche, y aprovechando el verano austral comenzó con las labores de edificación del mayor castillo de naipes que jamás había levantado.
 
   Preparó concienzudamente el terreno, estableciendo los límites de la urbanización, marcó la situación de los cimientos y comenzó con las labores de excavación, colocando el encofrado correspondiente para que usando cartas de tarot de gran resistencia al peso, construir la base de su obra.
 
   Mientras fraguaban los cimientos, que al utilizar cartón de baja calidad de origen asiático, tardaría un tiempo considerable, se dedicó a solicitar a sus suministradores habituales el material necesario para continuar su labor. A través del sibilino comerciante Alejandro José Miguel Pizarro Mendoza, consiguió que varias imprentas en Estados Unidos y España pusieran sus máquinas a trabajar en exclusiva para su obra, y a un precio más que razonable.
 
   Cuando empezaron a llegar las primeras barajas empaquetadas desde la madre patria los naipes de los cimientos ya habían fraguado y se entregó en cuerpo y alma a los muros de su castillo, comenzando con la fábrica de los muretes y contrafuertes que elevarían al cielo su proyecto.
 
   La fortaleza poco a poco iba tomando forma. Arbotantes, columnas, saeteras, ventanas acristaladas con naipes translúcidos para jugar con la luz interior, no escatimaba en detalles. La alcazaba crecía y se elevaba con paso firme según se añadían barajas a su estructura.
 
   Los norteamericanos, fieles a su idiosincrasia, mandaban regularmente sus barajas, a un ritmo previamente acordado con Don Alfonso. En cambio, el contrato de suministro de barajas españolas lo debía renegociar cada cierto tiempo, algo de lo que se encargaba habitualmente el mercader contratado al efecto Alejandro José Miguel, que amenazaba con sustituirlas con barajas francesas.
 
   Tras largos meses de duro trabajo su obra llegó a su fin, y por fin pudo fechar la próxima inauguración de aquel su castillo, que había diseñado con un inequívoco estilo escocés. Sólo quedaba excavar el foso a su alrededor, empresa que realizó en un tiempo record, terminado con el lapso justo para el esperado estreno.
 
   Pero cuando llegó el momento de dar uso a su obra, se encontró con el puente levantado, algo que le impedía el acceso. El postigo posterior también estaba cerrado a cal y canto, pero como había previsto una poterna elevada y disimulada bajo una almena, logró entrar a su fortaleza a su través.
 
   Y el panorama que se encontró resultó sorprendente a la vez que descorazonador. Su castillo había sido ocupado por una familia de aristócratas escoceses que habían obtenido asilo en Argentina tras ser condenados al exilio en su Escocia natal para evitar tener que pagar el impuesto relativo a los inmuebles rústicos por parte del gobierno británico.
 
   Se habían hecho fuertes en la torre del homenaje y se negaban a abandonar la obra que con tanto ahínco habría levantado el letrado Don Alfonso de la Riba Mirabajo. La familia además era de lo más clásica y completa. Comprendían el noble que se había hecho dueño del alcázar, que respondía por el nombre de Douglas Archival, marqués del condado de Angus, de la casa de Percival.
 
   Le acompañaba su oronda esposa, la marquesa de Angus, Elisabeth y sus dos hijos, los marquesitos. Él, de nombre Arthur, un mancebo desgarbado y barbilampiño, con un pelo rojo como el fuego y tez blanca empecosada, se dedicaba a la caza y a pasear por la campiña a caballo, seduciendo a jóvenes doncellas por las localidades limítrofes de los territorios que adscribieron a su marquesado. La hija, que respondía por Melanie, por el contrario, tenía reconocidos problemas mentales y gustaba de pasearse vestida únicamente con un semitransparente camisón blanco por el paseo de ronda de la fortificación.
 
   Por las noches se asomaba a la almena en la que se situaba su habitación y cantaba odas al amor a la luz de la luna, que, además, desde que se había instalado aquella familia en la zona, siempre se mostraba en su fase de llena y asomándose entre nubes.
 
   Con la familia se habían instalado sus mascotas y entre ellas se podía reconocer a un fantasma, perteneciente a un ilustre antepasado que había fallecido tras ocupar ilegalmente el trono de Inglaterra. Éste solía pasearse por las salas oscuras y abandonadas del castillo, ya que no le gustaba molestar, por ser muy respetuoso con sus descendientes.
 
   Don Alfonso se encontró con un problema de muy difícil resolución. No podía expulsar a aquellos usurpadores de su propiedad ya que la ley de protección del patrimonio se lo impedía. No le quedaba más que resignarse a la realidad y comenzar la construcción de otro castillo de naipes, ya que el primero parecía irrecuperable.
 
   Volvió a ponerse a trabajar duramente y en pocos meses colocó la carta superior de la última almena de la nueva fortificación, este de un estilo inglés muy marcado. Pero como quien decide ignorar su propia historia está condenado a repetirla, para cuando se quiso dar cuenta, un clan de nobles ingleses, los Devonshire, con sus hijos, mascota y fantasma, lo ocuparon dejándole por segunda vez compuesto y sin castillo.
 
   Tras el segundo fracaso estuvo a punto de rendirse ante la evidencia y asumir que había perdido las dos obras, cuando de repente sucedió algo inesperado. Las ancestrales rivalidades entre los nobles ingleses y escoceses se mostraron en toda su crudeza entre los dos clanes que habían ocupado sus castillos, y se inició una campaña bélica entre ellos de consecuencias inimaginables.
 
   Ambos nobles llamaron a filas a sus vasallos y se comenzó una guerra abierta, que empezando con pequeñas escaramuzas, se concretó en una batalla campal en la campiña que rodeaba el castillo de los escoceses, que se enquistó en un largo asedio con las tropas inglesas cercando el castillo escocés.
 
   Durante el sitio, que se alargó durante meses, en secreto, el gentil hijo del noble escocés, que salía todas las tardes a pasear con su caballo blanco a través del portón secreto bajo la almena, sedujo a la hija del conde inglés, de tal manera que ésta se fugó con el cautivador marquesito a un ático en Buenos Aires.
 
   El conde, dolido por lo ocurrido, lanzó un furibundo ataque contra la fortaleza ocupada por el clan escocés, desmontando sus defensas que se derribaron como un castillo de naipes, logrando su conquista y masacrando a toda la familia que lo ocupaba para posteriormente regresar a su propio castillo y tras asesinar a su esposa y retoño, suicidarse arrojándose desde la almena más alta de la torre del homenaje.
 
   Así pues, con todos los ocupas muertos, Don Alfonso de la Riba Mirabajo se encontró con dos castillos de naipes en propiedad, ambos además aderezados por la presencia de dos familias completas de espíritus, lo cual les otorgaba un aire costumbrista que realzó su valor.
 
   


 
   
  
 




 
   El niño burbuja
 
   Miguel Ángel Vizcaíno de los Olmos, Miguelín, nació con un problema autoinmune que le hacía propenso a todo tipo de enfermedades. Sus padres sospecharon pronto de la debilidad de aquel cuerpo cubierto de una piel de tonalidad blanco mortecino, al verse afectado por todos y cada uno de los arrechuchos infantiles posibles.
 
   Pero mientras que el mozalbete salía indemne y recuperado de todos sus males, los vecinos de su edad y compañeros de guardería eran rápidamente contagiados de las dolencias que le aquejaban. Así pues, desde la escarlatina hasta el sarampión, desde la rubéola hasta la varicela, todas las dolencias conocidas se manifestaban en aquel infantil organismo, conviviendo en equilibrio. Pero aquel que se acercaba al mocoso, definición literal, tenía muchos boletos en la lotería de la insalubridad de contagiarse de cualquiera de las afecciones de las que era portador. 
 
   Su caso fue estudiado por el ilustrado doctor Teodoro Sánchez Millán, que decidió en primer lugar definir el número real de enfermedades de las que era portador. Cuando llegó del laboratorio el resultado del primer análisis de sangre, hizo falta un vehículo especial para poder transportar todos los tomos encuadernados con el listado exhaustivo de los males que aquejaban a aquel maltrecho cuerpo. Y eso que tan sólo se había analizado una gota de su sangre.
 
   Aquella personita era una bomba bacteriológica en potencia. Suelto por el centro de Buenos Aires podía colapsar todo el sistema de salud en pocas semanas. Las conclusiones a las que llegó el doctor Sánchez deducían que había un número tan elevado de virus y bacterias conviviendo en aquel ponzoñoso hematocrito que habían alcanzado un equilibrio tácito para poder sobrevivir sin matar a su huésped.
 
   Sin embargo, a finales de los 90, las armas bacteriológicas eran consideradas armas de destrucción masiva, y el riesgo de que desde cualquier beligerante analista internacional de la ONU se resolucionara que el pequeño Miguelín podría suponer una amenaza a la estabilidad mundial era lo suficientemente alto como para que el gobierno del país del mate tomara cartas en el asunto.
 
   Era perentorio neutralizar convenientemente ese riesgo, por lo que se decidió encerrar al pequeño en una burbuja manufacturada en un material plástico irrompible, diseñado específicamente por el polivalente científico argentino de origen japonés Yonikito Nipongo. Dentro de ella dejaría de ser una inseguridad para sus vecinos y podría por fin llevar una vida normal.
 
   El prepúber pronto se acostumbró a su pelota transparente y como el resto de los niños de su edad, comenzó a experimentar los divertidos juegos infantiles en compañía de otros muchachos. Pero algo no funcionaba bien. Si jugaban al pilla pilla, él siempre estaba en casa y no le podían alcanzar. Si el entretenimiento elegido era el fútbol, su puesto era generalmente de cancerbero, ya que con su esfera de plástico rodeándole, era muy difícil que le pudieran taladrar la portería.
 
   Sus relaciones eran complicadas y poco a poco fue recobrando su vida de niño solitario en la que se había criado desde su más tierna infancia. Fue en su adolescencia cuando el rechazo social al que se vio sometido se le hizo más patente, y fue entonces cuando decidió dejarlo todo y salir a recorrer el país.
 
   Fueron unos años de gozo en los que visitó todos los rincones de la geografía argentina. Le costaba mucho ascender a los altos collados de los Andes, pero también resultaba especialmente divertido, aunque algo mareante, descenderlos rodando por la pendiente opuesta.
 
   Convivió con las grandes manadas de vacas salvajes de la pampa, se perdió en los impresionantes campos de mate. Visitó las altas cumbres andinas y los glaciares patagónicos. Por fin, un día, visitando las famosas cataratas de Iguazú, en la orilla argentina del río Paraná, decidió lanzarse al agua y dejarse llevar por la corriente.
 
   Tras varias semanas de travesía en las que pasó inolvidables noches en Corrientes, Santa Fe o Rosario una tarde recaló a orillas de su Buenos Aires natal, donde quedó varado en la orilla en Vicente López, al lado del Parque de los Niños. Y allí permaneció, sumido en una profunda depresión, durante varios meses, hasta que la ilustre doctora en psiquiatría Doña María de la Mercedes Alejandrina Miravalles, que le venía observando día tras día en su tradicional paseo matutino, se puso en contacto con él.
 
   Hizo construir un diván especial que se adaptó a la burbuja en la que habitaba Miguelín y comenzó con las sesiones de psicoanálisis encaminados a descubrir cuál era el problema que le acuciaba, hacérselo aflorar y convertirlo en la medida de lo posible en un miembro útil de la sociedad. Todos los días mantenían una pequeña reunión en la que Miguelín hablaba y María de las Mercedes tomaba notas.
 
   Tras varios tomos de notas, por fin se vio capacitada para proporcionarle a aquel joven un diagnóstico a su trastorno mental y la receta para acabar con sus problemas. La doctora Alejandrina era una freudiana convencida, por lo que llegó rápidamente a la conclusión de que era precisamente la ausencia de relaciones íntimas la razón de sus problemas.
 
   Pero debido a la burbuja, el mantener ese tipo de contactos carnales se antojaba realmente complejo, y aunque su envoltura exterior cual preservativo se tratara suponía un método anticonceptivo de eficacia absoluta, la rigidez de su pompa imposibilitada la aplicación del tratamiento recomendado.
 
   La doctora María de las Mercedes complementó su diagnóstico con otro problema detectado. Así cómo su ampolla de plástico aislaba físicamente a Miguelín, él mismo se recluía de la realidad dentro de otra burbuja, ésta compuesta por sus miedos y vergüenzas.
 
   El caso de Miguel Ángel Vizcaíno de los Olmos fue muy comentado por la prensa capitalina y las conclusiones a las que llegó la doctora Maria de las Mercedes Alejandrina Miravalles dieron lugar a un encendido debate entre los habitantes de la ciudad de Buenos Aires, en las que la mayoría llegaban a conclusiones propias referentes al tratamiento al que se debía someter al desgraciado burbujeante.
 
   Pero fue el por aquel entonces entrenador del River, el Sabio Bonaerense, Don Gregorio Mínguez López, el gran Goyito, quien proporcionó la solución más factible al problema planteado. Decidió que la mejor manera de acabar con su burbuja interior y de a su vez lograr aplacar sus ansias sexuales era mediante la práctica del deporte de élite.
 
   Y con su burbuja perfectamente esférica se adaptaba maravillosamente al equipo paralímpico de natación. Se le hizo caso a la recomendación y Miguel Ángel rápidamente se adaptó a su nuevo reto. Su estilo preferido era el denominado “running” que se practicaba adaptando unas pequeñas aletas a la burbuja y que al correr dentro de ella se producía un avance sobre la superficie de la piscina.
 
   Poco a poco se impuso como un gran nadacorredor y pronto ganó su primera competición, iniciándose una racha de victorias que le encumbraron en el olimpo de los dioses del deporte. En su carrera batió varios récords tanto nacionales como mundiales, y llegó a las paraolimpiadas que se celebraron en Tajakistán.
 
   En aquel país en el corazón de Asia se hizo con varias medallas de oro y se convirtió en el capitán del equipo nacional. Cuando regresó a Buenos Aires fue recibido como un héroe y paseado por la ciudad en la parte de atrás de una pick-up descapotable. El mismísimo presidente de la peronista república le acogió en notable audiencia concediéndole la medalla al mérito civil.
 
   Pero su mayor mérito estuvo marcado por su espíritu de superación.
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   La increíble demanda de paternidad
 
   Los avistamientos de Elementos Voladores de Origen Desconocido (EVOD en sus siglas de los entendidos) eran muy frecuentes en las montañas preandinas de la provincia de Mendoza. Especialistas de todo el país se reunían para que con prismáticos o a simple vista, seguir las evoluciones en el cielo de los extraños objetos que algunos presuponían de procedencia extraterrestre.
 
   En las aldeas cercanas eran frecuentes los testimonios de naves que tomaban tierra y de las que descendían sus tripulantes y se relacionaban con los nativos del lugar. El respetable estudioso de lo paranormal, doctor en psicofonía cuántica por la Universidad Poligráfica de La Plata, Augusto José Almagro González, dedicó un buen número de años de su vida profesional a estudiar el fenómeno.
 
   Aunque fue testigo de un buen número de vuelos por los cielos de la región, no consiguió grabar ningún video demostrativo de los mismos, ya que, por desgracia, siempre que tenía un encuentro de esas características se encontraba en sus horas libres, y por tanto, debido a que procuraba desconectar de su trabajo, los ignoraba por completo.
 
   Pero fue precisamente el doctor Almagro el que tuvo el honor de tener el primer contacto oficial entre la República de Argentina y la civilización de más allá de nuestras fronteras cósmicas que nos visitaba con tanta asiduidad. Y resultó un encuentro verdaderamente emocionante, cuyas crónicas quedarán grabadas en los anales de la historia del país.
 
   Ocurrió una tarde de marzo. Casualmente el doctor sí se encontraba de servicio en ese momento, y aunque se había dejado la cámara en el coche, la presencia de 40 testigos adicionales le dio credibilidad a la reunión. Al haber sacado en su juventud una plaza de notario le permitía por un lado poder actuar como representante de la república frente a los invitados interestelares y por otro dar fe de todo lo que allí se tratara.
 
   Se estableció una sala en el ayuntamiento más próximo con una amplia mesa de despacho para poder iniciar conversaciones encaminadas a una nueva relación comercial universal entre la República y el planeta del que procedían aquellos visitantes, que ofrecían a la nación y pueblo argentinos la posibilidad de poder acceder a su conocimiento y tecnología.
 
   Los seres del otro mundo al parecer llevaban varios años visitándoles para conocerles pero era entonces cuando se habían decidido a contactar con los humanos en general y los argentinos en particular para iniciar una correspondencia cósmica entre las dos civilizaciones.
 
   Las promesas de nuevos avances tecnológicos y sociales fueron tomadas por las autoridades capitalinas con recelo, ya que aún se conmemoraba el tiempo en el que otra civilización, esta vez procedente de la madre patria en buques cargados de gallegos, había desembarcado en el continente cambiando por completo la vida de sus habitantes.
 
   Los nuevos conquistadores tan sólo pedían el poder usar la arena del cercano desierto de Lavalle ya que contenía sílice, un elemento que utilizaban los extraterráneos para construir extrañas máquinas para medir el tiempo. Relojes de arena les llamaban. Los naturales del lugar recibieron con suspicacia ese extraño requerimiento, sobre una arena que hasta entonces no le habían sacado ningún rendimiento.
 
   El comendador de la región, Don Alfonso Ruy Vicenza, viajó a la capital a reunirse con una delegación procedente del mismo Buenos Aires, una embajada de funcionarios de la mismísima Casa Rosada, para trasladarles su preocupación por lo que podría ser una pérdida irreparable, la de la arena del desierto local.
 
   Pero los funcionarios bonaerenses no aportaron ninguna idea novedosa ni les pudieron orientar sobre las decisiones a tomar, aunque prometieron crear una comisión al uso para estudiar correctamente los pasos a seguir en aquella nueva situación que se presentaba.
 
   Sin embargo, fue una mujer de un pueblo cercano la que trajo, sin quererlo ni comerlo, la solución al debate que se planteaba. Reconoció por las fotos en la prensa a uno de los visitantes como el padre de su hijo ilegítimo, concebido en una abducción anterior al contacto oficial y le planteó una demanda de paternidad sobre su pequeño.
 
   Obviamente el viajero estelar negó la paternidad, y aunque reconoció que había habido relaciones, éstas habían sido consentidas por ambos, y ella le había confirmado que tomaba pastillas anticonceptivas. Además, él, para asegurarse se había puesto el PREceptivo PREservativo PREventivo (lo que en la jerga interestelar se denominaba “las tres pres”).
 
   Pero la joven madre, Milagros Bauza Sanroque, conocida por la “Recatada”, ya que en el pueblo en el que vivía había tres tipos de mujeres, las vírgenes y castas, las ya catadas y Milagros, la “Recatada”, no cejó en su empeño de atribuir la paternidad de su criatura al emisario fueraterrestre e interpuso un pleito ante la justicia federal.
 
   En cuanto se hizo pública la demanda, otras jóvenes de la región se animaron a presentar idéntico tipo de querella contra el mismo alienígena, que al parecer había abusado de su posición para conquistar a un buen número de lozanas mujeres en el territorio.
 
   Según el testimonio de una de ellas, el cosmonauta de las estrellas se presentaba irresistible con su uniforme que brillaba en la oscuridad por el uso de materiales radioactivos en su elaboración, montado en su nave espacial, en la que las llevaba a dar un viaje orbital, y las seducía con una cena a la luz de las estrellas, en la romántica cara oculta de la luna.
 
   Al parecer sus superiores conocían el uso privado que hacía de las naves de la confederación estelar pero se lo consentían porque suponían que no hacía daño a nadie, ya que se trataba de escarceos amorosos que además afianzaban las relaciones con los terrícolas, por lo que la demanda interpuesta por varias madres contra el semental galáctico se amplió a toda la corporación sideral como responsable subsidiario.
 
   La demanda cayó en manos del juzgado de Doña Rosario del Alba García Ochandiano, la cuál rápidamente ordenó abrir las diligencias correspondientes a la par que mandó alquilar varias plantas de los antiguos grandes almacenes bonaerenses de “Jarrows” en previsión para almacenar la información que se vaticinaba complementaría el proceso.
 
   Las previsiones en tiempo auguraban un caso largo y sinuoso, por lo que los bebés ya serían mayores de edad para cuando se dictara sentencia. Hasta entonces, y en previsión de problemas, la jueza ordenó una pensión preventiva al presunto padre para cada una de las criaturas, que debería abonarse en dólares, a pesar del corralito existente en la economía.
 
   Después de aquel giro inesperado en las negociaciones, el doctor Augusto José Almagro González recibió la mala noticia por parte de los extraterrestres. Le anunciaron que la arena a recolectar en el desierto no era suficiente interesante como para poder pagar la responsabilidad subsidiaria correspondiente a las demandas en firme en proceso, por lo que habían decidido retirarse a su lejano rincón de la galaxia.
 
   El Don Juan alienígena se quedó para hacerse cargo de sus retoños mientras el resto de la misión se volvió a sus territorios de ultrasistema solar, y aquel primer intento extraterrestre de contacto con la civilización humana se frustró por culpa del deseo carnal del foráneo.
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   Los problemas de Juan Antonio Gutiérrez Mendoza
 
   En un pequeño pueblo fronterizo vivía Juan Antonio Gutiérrez Mendoza, que tenía dos problemas importantes. El primero, tenía intolerancia a la lactosa. El segundo, vivía de la ganadería, por lo que su dieta era a base de leche. Por tanto, no es de extrañar que su sobrenombre fuera el “Flatulencias”.
 
   Eran tan graves sus contratiempos debidos a los gases que sólo podía acudir a restaurantes al aire libre, y como su enfermedad era conocida, le preparaban un espacio reservado para no molestar al resto de los comensales. Además, le solían separar con un biombo y poner la música lo suficientemente alta como para que el ruido de sus ventosidades no se escuchara.
 
   Sólo podía acudir a conciertos al aire libre y en los que predominaran los instrumentos de viento, ya que los solos de cuerda como piano o violín eran irremisible y sonoramente interferidos por el lacerante sonido de sus gases escapando hacia la libertad.
 
   Un día fue invitado a una paellada popular organizada por el consulado valenciano en la provincia, a la que acudió gustoso. La única condición que se le impuso se refería a la hora a la que debía acudir. Se le solicitó que no entrara en el recinto hasta que no se finalizara el cocinado del arroz, ya que existía un riesgo extremo de incendio por aquellas barbacoas al aire libre.
 
   Cuando finalizó el cocido de las paellas y se apagaron las últimas brasas, Juan Antonio entró en el recinto al aire libre donde se celebraba el ágape. Fue recibido por el pedáneo de la provincia, Don Augusto Pedroche Juantalavera, y tuvo el enorme placer de conocer a la estrella del tango, Milagritos Lafuente Quelobaile, la “Milongas”, una hermosa y rectilínea mujer de altura considerable.
 
   Fue una jornada magnífica en la que al final te marcó un turbotango con la estrella de la danza, aderezado con el sonido de su trompeta interna sonando paso tras paso de baile. Se marcó una coreografía digna de mención, en la que arrastró por toda la plaza a su pareja ante los ojos satisfechos de prácticamente todos los presentes.
 
   Pero lo que fue una víspera de gozo, se convirtió en una mañana de pesadilla. La cantidad de arroz ingerido el día anterior le produjo un atasco intestinal de proporciones bíblicas. Tanto fue así que su vientre comenzó a hincharse cual globo sonda, de tal manera que en poco tiempo su presencia sobre la faz de la tierra fue meramente testimonial.
 
   Juan Antonio se elevó sobre el cielo. La visión de los Andes resultaba magnífica desde las alturas en aquel día claro de verano, en el que los vientos continentales le empujaron hasta sobrevolar la cordillera y comenzar un peligroso sobrevuelo sobre la capital chilena.
 
   La presencia de este globo sonda humano fue tomado por el enemigo ancestral de la Argentina como una violación de sus fronteras, por lo que los sistemas de defensa rápidamente se activaron. Los militares chilenos hicieron despegar varios jets recientemente adquiridos en Estados Unidos para defenderse del ataque, pero la diferencia de velocidad entre los aviones y Juan Antonio era tan patente que se mostraron absolutamente ineficaces para repeler el ataque.
 
   El conflicto diplomático se agravó en el momento en que la presión fue tan fuerte que gran parte del complejo hécico en forma diarreica fue expulsado en una impresionante ventosidad que irrigó con las aguas mayores procedentes de aparato digestivo de Juan Antonio gran parte de la ciudad de Santiago.
 
   Además, el pobre “Flatulencias” salió turboreaccionado contracorriente en dirección contraria a tal velocidad que adelantó a los jets recientemente adquiridos en Estados Unidos, de manera que éstos se mostraron ineficaces para controlar aquella acción.
 
   Dejando una estela de un color amarillo verdoso brillante en el cielo, que el famoso poeta rosarino Chucho Calatrava comparó en una oda con una aurora boreal austral por los centelleos que se mantuvieron durante varias jornadas en el cielo, viajó a velocidades hipersónicas hasta su aldea natal, donde aterrizó en una maniobra diga del mejor de los pilotos de las aerolíneas argentinas.
 
   Fue entonces cuando el genial Doctor Teodoro Sánchez Millán, hijo de otro ilustre bonaerense, el famoso ginecólogo menstrual Don Pedro Sánchez Jovellanos, decidió llamar a consultas, médicas por supuesto, al afligido afectado, ya que su desdicha se estaba convirtiendo en un problema de estado.
 
   El galeno llegó a la conclusión de que el mal que le aquejaba era de difícil solución, pero que no debía suponer una complicación para la vida diaria del enfermo. Simplemente debía aprovechar los gases de forma racional, para evitar que se le acumularan como en el momento de la invasión del espacio aéreo vecino.
 
   Propuso que fuera contratado por la gasolinera local. Su cometido, el rellenado a presión de las ruedas de los camiones de la autopista que atravesaba la región y que repostaban en ella, sobretodo por la existencia de un más que con razón afamado brasador donde se servían enormes y golosas parrilladas de vaca, procedentes además de la hacienda de Juan Antonio Gutiérrez Mendoza.
 
   En poco tiempo ganó fama el fluido gaseoso del intolerante a la lactosa, ya que aquel metano era de tan alta calidad que era capaz de aligerar el peso de las cargas que los transportistas debían acarrear por las sinuosas carreteras andinas camino del vecino Chile.
 
   De esta manera se logró gracias al ingenio del insigne doctor Teodoro Sánchez Millán revertir una situación que se había convertido en un problema de difícil situación en una ventaja competitiva importante que le arregló la vida.
 
   Sin embargo, no todo lo que reluce es oro, y esos cambios de ánimo no los soportó el frágil ego de Juan Antonio Gutiérrez Mendoza, que cayó en una profunda depresión, motivada por esa montaña rusa de emociones a la que se había visto sometido en los últimos tiempos.
 
   Fue requerido todo el arte y conocimiento de la ilustre doctora en psiquiatría Doña María de la Mercedes Alejandrina Miravalles para dar solución al nuevo avatar en la vida de aquel ganadero afectado por la intolerancia a la lactosa. Después de un profundo análisis, para el cual se trasladó desde la capital bonaerense un diván especial capaz de reciclar los gases emitidos por el enfermó, la doctora Alejandrina dio a conocer su diagnóstico.
 
   La doctora, freudiana convencida, llegó a la conclusión de que la inestabilidad mental que atormentaba a Juan Antonio se debía por la ausencia de relaciones íntimas, situación motivada por la burbuja de aislamiento social que había creado su mente debido a sus odoríparas emisiones perianales.
 
   Por tanto, solucionando el problema del olor, reventaría la burbuja y podría relacionarse con muchachas de su edad y superar por fin todos sus problemas, pero aquello no era tarea sencilla, por lo que se requirió la intervención del reputado científico de origen japonés Yonikito Nipongo.
 
   Fue precisamente éste quién, a través de una nueva receta de cápsula supositorio de yogur de mermelada de higos procedente de la granja experimental del doctor en genética de oscuro pasado José Mengele, elaborada con la ayuda del afamado cocinero de origen vasco Juan Antonio Echevarría Galzibar, el “Anemias”, logró modificar la molécula del metano lactósico que producía el afectado por otra con aroma a rosas del campo.
 
   Superados sus traumas sexuales, Juan Antonio conquistó a la famosa estrella del tango, Milagritos Lafuente Quelobaile, la “Milongas”, con la que mantuvo un apasionado idilio. Cuentan las crónicas que cada vez que practicaban las íntimas posturas del amor, un rítmico sonido trompetero aderezado con un aroma a frescas rosas del campo inundaba la comarca.
 
   Y así se dieron por superados los problemas de Juan Antonio Gutiérrez Mendoza.
 
   


 
   
  
 




 
   Las desdichas de los Devonshire
 
   Los Devonshire pertenecían a una familia de largo linaje, cuyas raíces se perdían en el medievo inglés, cuando el primer Devonchire, uno de los caballeros del legendario Arthur King, fue nombrado duque y le fue concedido un territorio en Inglaterra, el ducado de Devonshire.
 
   Una estirpe de tan rancio abolengo sin duda tenía luces y sombras, y quizá el peor momento que vivió la familia fue cuando uno de sus antepasados, Gregor Devonshire, séptimo duque de Devonshire, ofendió al rey regente de turno. No se le ocurrió mejor cosa que ponerle un sobrenombre, de esos que tanto gustan a la historia mantener.
 
   El sobrenombre que le puso al monarca fue el “Cornucopia” debido a los devaneos sexuales a los que acostumbraba su egregia esposa, algo que era por todos conocido en la corte, pero a la vez ocultado e ignorado. El hacer públicas las infidelidades de aquella dama de noble alcurnia le provocó una muerte prematura al uso de la época.
 
   Después de ser torturado, colgado y desmembrado en la plaza pública, los restos de su cadáver fueron enterrados en la capilla del castillo familiar. Al poco tiempo, su espíritu comenzó a aparecerse por las largas galerías de la fortaleza familiar y su fantasma fue rápidamente adoptado por sus descendientes.
 
   A mediados del siglo XX se podía comprobar que la dinastía de los Devonshire había vivido tiempos mejores. El castillo familiar apenas resistía el paso del tiempo y las goteras y corrientes de aire lo empezaban a hacer inhabitable, sobre todo para un clima tan desapacible como el inglés.
 
   Una empresa de comida rápida norteamericana que deseaba establecerse en las islas británicas le hizo al patriarca de los Devonshire una oferta de compra del ducado que no pudo rechazar. Y vendió sus posesiones a aquellos despreocupados americanos, que comenzaron a comercializar sus hamburguesas con el acertado nombre de Burguer Duke.
 
   La familia, con el dinero conseguido, decidió emigrar a hacer las américas. El duque Robert Devonshire, junto con su mujer Agnes, sus dos hijos, el aguerrido Devon y la atractiva Candace, el fantasma y un dragón domesticado que permanecía con la familia desde tiempos inmemoriales, se embarcaron en un vuelo rumbo a New York.
 
   Sin embargo, las autoridades norteamericanas no permitieron la entrada a su país del fantasma del tatarabuelo, debido a sus políticas de inmigración, y tuvieron que vagar por la costa atlántica en la busca de un hogar cálido que admitiera al consanguíneo espíritu. Y fue así cuando recalaron en uno de los barrios más populosos de Buenos Aires, donde consiguieron alquilar un pequeño ático en un edificio de varias alturas.
 
   Al poco de establecerse los vecinos empezaron a quejarse del dragón familiar, que aullaba por las noches a la luna, impidiendo el sueño a los habitantes del bloque de apartamentos. Pero no quedaron ahí los disgustos que provocaba el dragón, acostumbrado a los espacios abiertos de la campiña inglesa.
 
   Cuando bajaban al parque, siempre se peleaba con los perros de otros paseantes, luchas de las que siempre salía airoso, ya que simplemente echándoles su flameante aliento literalmente los carbonizaba. Y si algún dueño salía en defensa de su mascota, corría la misma suerte.
 
   El asilvestrado dragón además acostumbraba a hacer sus necesidades en la calle, y el problema no era tanto el alguien pudiera pisarlas como el que pasara por debajo cuando se soltaba. Una cosa era una deposición de una paloma, otra el remolque de estiércol vertido por aquella mascota.
 
   Las quejas sobre el animal fueron tan sonadas que las autoridades porteñas tuvieron que tomar cartas en el asunto y dar un ultimátum a la familia Devonshire: o entregaban el dragón a la Sociedad Protectora de Animales para que lo soltaran en su hábitat natural de la campiña inglesa o se verían obligados a sacrificarlo.
 
   El duque Robert pensó que con un fantasma en la familia era más que suficiente, por lo que decidió separarse de su mascota milenaria y reportarla a su Inglaterra natal, adoptada por una familia que habitaba una granja en las cercanías de Glasgow, donde podría corretear libre y abonar los campos sin que nadie se quejara de su actitud.
 
   La hija del duque, Candace, enseguida se dejó seducir por las noches de tango de los locales más afamados de Buenos Aires. Una noche sí y otra también se dejaba caer por las tanguerías de la capital y vivía romances tan apasionados como los tangos que bailaba con jóvenes estrellas de la danza.
 
   Pero aquellos devenires amorosos al duque de Devonshire no le hacían ninguna gracia, ya que los rumores de embarazos se disparaban al menos una vez al mes, hasta que sus avatares menstruales se ocupaban de desmentirlos. El duque decidió liarse la manta en la cabeza, recoger a su familia, y dedicarse a recorrer el país a la búsqueda de un condado abandonado donde establecerse.
 
   Así pues, con su prole siguiéndole a regañadientes, la familia Devonshire abandonó su sedentarismo por segunda vez y se subió a la ola nómada recorriendo el interior de Argentina. Su primer destino, Mar del Plata. Pero allí el tango estaba tan arraigado como en la capital, por lo que continuaron la línea de la costa, llegando a Bahía Blanca.
 
   Los aires costeros seguían excitando las feromonas de la prole femenina del duque, por lo que se decidió por trasladarse al interior del país. Tras meses de arrastrar a su clan, fantasma incluido, por las tierras interiores de Argentina, llegaron a San Carlos de Bariloche, donde por casualidades de la vida, se encontraron abandonado con un castillo de naipes en perfecto estado vacío.
 
   Se prestaron a la ocupación de la alcazaba y se instalaron en él. En la torre del homenaje se acomodaron los patriarcas mientras que, en cada una de las almenas, establecieron sus aposentos los dos retoños de la familia. El fantasma del tatarabuelo se encontró a sus anchas paseándose por los largos pasillos del castillo, flotando entre los naipes que componían la fábrica de aquella construcción.
 
   Si había algo que echaba de menos el duque era la presencia de su querida mascota, el dragón familiar, pero éste ya se había adaptado por completo a su nueva campiña de Glasgow y no fue posible reportarlo.
 
   Pero al poco de instalarse en su nueva residencia, descubrió que a pocas leguas existía otro castillo, éste ocupado por el clan de los Percival, un antiguo linaje de contrastada rivalidad a lo largo de los siglos. Desde tiempos del King Arthur las dos castas se habían enfrentado en numerosas ocasiones, y no podía dejar pasar esa oportunidad de poder vengar antiguos agravios que se perdían en las raíces ancestrales de su genealogía.
 
   Y entonces comenzó la guerra con los marqueses de Angus.
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   El delantero Juan el “Cholito” Ramos
 
   Desde pequeño Juan Ramos Olivio fue un apasionado por el fútbol. Ya en el colegio mostró sus deseos de llegar a ser un gran jugador. Su puesto natural, delantero. Su idea, meter goles. 
 
   Pero sus inicios no fueron de todo prometedores. No destacaba en los entrenamientos, y el coach del colegio no se decidía a sacarle a jugar. Pero como el chaval era muy agradecido, ya que siempre animaba a los compañeros, y les llevaba caramelos, era un reserva permanente que no faltaba a ninguna convocatoria.
 
   Acompañaba al equipo en todos los desplazamientos en los enfrentamientos de la liguilla local que disputaba. Y coincidió que aquella temporada el equipo consiguió llegar al último partido con opciones de ganar la competición. Para un zagal bonaerense eso era un honor de la máxima importancia, y el delantero suplente Juan, el “Cholito”, Ramos, no se podía perder aquella final desde su puesto en el banquillo.
 
   En aquel partido se alcanzó el minuto 85 con un empate sin tantos, que favorecía al equipo contrario. En aquel momento se produjeron una serie de circunstancias especiales que marcarían el devenir de nuestro protagonista. De los cuatro reservas con los que contaba el entrenador del equipo, dos de ellos se sintieron indispuestos simultáneamente, y los tuvo que enviar a la enfermería.
 
   Y un choque fortuito entre sus dos delanteros en ese mismo minuto fatídico, en la que al intentar rematar un balón colgado en el área por un chaval que prometía, Jesús Santos el “Negro”, jugador albino que estudiaba el último curso del instituto, dio lugar a un inoportuno golpe en las cabezas de ambos los envió a hacer cola a la enfermería con las cejas partidas, uno la izquierda, otro la derecha.
 
   Terrible situación a la que se enfrentaba el entrenador de aquellos ilusionados chavales, que se vio obligado a sacar a sus dos suplentes en activo, siendo Juan, el “Cholito” Ramos, uno de ellos.
 
   Tan sólo restaba una última jugada, la salida de un corner, que botaría precisamente Jesús Santos, el “Negro”. El jugador albino, perfectamente reconocible por tez mortecina y su canosa cabellera, con cierto tono azulado, sacó desde la esquina y el balón, al intentar ser despejado por el cancerbero rival, por rebotó en el tabique nasal de nuestro delantero, colándose en la portería, y dando la liguilla a su equipo.
 
   Aquel día, Juan Ramos Olivio, el “Cholito”, salió a hombros del campo. Se convirtió en un héroe. Juan Ramos, el “Cholito”, que en su única intervención en toda la liga, fue capaz de conseguir la victoria más importante en la carrera de su equipo.
 
   Días después fue a buscarle un ojeador del River Plata al instituto donde estudiaba, en el que aún resonaban los ecos de aquella estoica victoria por los pasillos que unían las clases donde se impartía el saber a sus jóvenes alumnos. Fue a la búsqueda de dos compañeros, el Negro y el Cholito, el tándem que en perfecta sincronización consiguió el renombrado gol.
 
   Aquel hombre acudió siguiendo el rastro de los comentarios que sobre aquel magnífico tanto, se habían transmitido en un genial boca a boca por toda la capital bonaerense. La fama de Juan el “Cholito” Ramos le precedía. La oferta que le hizo fue tan firme como ciega. Formar parte de la cantera de un equipo mítico, y poder formarse en las categorías inferiores para llegar al primer equipo.
 
   Aquella propuesta era irrechazable, por lo que accedió y se convirtió en una de las jóvenes promesas de uno de los equipos más potentes de la liga argentina. Incluso fue presentado a los aficionados en el primer campo junto con otros chavales con gran futuro balompédico.
 
   Pero aquello tan sólo fue el principio. Durante el parón veraniego acudió animado por su familia a un campamento deportivo en el que destacó por su don de gentes. Enseguida hizo amigos y aunque en los entrenamientos no despuntaba por sus habilidades, pronto conquistó la simpatía de todos sus compañeros y de su monitor, que se convirtió en su mentor dentro del equipo.
 
   Cuando comenzó la liga, entró a formar parte del equipo juvenil del River recomendado por su monitor estival. El primer día acudió al entrenamiento llevando unas botellas de whisky escocés que le había proporcionado un vecino del barrio, el marquesito Arthur Archival, un don Juan pecoso empecinado en meterse entre las sábanas de todas sus compañeras de instituto.
 
   Aquel detalle le proporcionó una plaza fija en el equipo juvenil. Las relaciones entre sus compañeros eran una rivalidad legendaria, alentada además por la propia institución deportiva con el objetivo de fomentar la competitividad dentro del espíritu de equipo. Y para las pretensiones de la dirección, la actitud de Juan el Cholito Ramos fue fundamental, como aglutinante del grupo.
 
   Los jugadores daban en el campo lo mejor de si mismos, y eran recompensados con fiestas organizadas por el delantero impoluto. Juan el Cholito Ramos se convirtió en un irremplazable jugador en todas las convocatorias. Viajaba con el equipo en todos sus desplazamientos y pronto saltó al primer equipo, que el Sabio Bonaerense, Don Gregorio Mínguez López, el gran Goyito, dirigía desde el banco de entrenador.
 
   El mister enseguida captó la idiosincrasia del joven delantero y su función dentro del equipo. Había oído hablar del gol con el que en su equipo del instituto logró el campeonato de liga infantil y sabía que podía confiar en él en los momentos críticos, ya que resolvía con sangre fría.
 
   Juan el “Cholito” Ramos se ocupaba de que a su entrenador, el gran Goyito, no le faltaba una botella del mejor whisky escocés de importación en su despacho, ni que a sus compañeros se les organizara fiestas para fomentar el espíritu de equipo en la que nunca faltaban las mejores y más simpáticas chicas del universo capitalino.
 
   El puesto en el banquillo del “Cholito” era fijo. No se perdía ninguna convocatoria. Siempre viajaba con el equipo y salvo unos problemas gripales que le mantuvieron lesionado un par de jornadas, jamás faltó a su puesto, siendo uno de los jugadores más laureados del equipo.
 
   Tal era su fama que un equipo alemán de la Bundesliga se fijó en él y procedió a ficharle. Y ahí empezó su periplo por Europa donde ocupó los banquillos de las mejores escuadras de varios países, entre los que se podían contar Alemania, Italia e Inglaterra.
 
   Su renombre como jugador internacional hizo que la selección argentina le convocara, llegando a ser uno de sus más asiduos delanteros suplentes. Participó en dos mundiales, siendo campeón del mundo sin siquiera salir a calentar en uno de ellos.
 
   Su palmarés desde el banquillo era uno de los más envidiados del panorama futbolero internacional. Varias ligas en diferentes países, más de 300 victorias en partidos oficiales, varios encuentros ganados con la selección argentina y un mundial de fútbol.
 
   Y todo ello gracias a un remate nasal a un córner botado por el jugador albino Jesús Santos, el “Negro”, en su juventud, gol que rentabilizó durante casi dos décadas, hasta su retirada del fútbol profesional en un emocionado homenaje de despedida que disfrutó desde el banquillo debido a que una inoportuna lesión le impidió jugar su partido póstumo.
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   La tesis doctoral de María de las Mercedes Alejandrina Miravalles
 
   La psiquiatra más influyente de Argentina se doctoró en la universidad de Buenos Aires con una tesis que marcaría profundamente el devenir de la escuela freudiana en los años venideros. Sus publicaciones se convirtieron en artículos de culto para varias generaciones de sanadores mentales.
 
   La genialidad de su planteamiento fue aunar fútbol, tango, Freud e idiosincrasia nacional en una misma idea, aunando los mantras nacionales interrelacionándolos entre sí. Elaboró la teoría del todo unificada. Consiguió superar en el campo de la psiquiatría lo que Einstein no logró en su disciplina de la física.
 
   Respecto al fútbol, planteó que el humano argentino mostraba su personalidad exaltando sus sentimientos al máximo al centrar todo su amor, toda su afición, en su equipo. Su pasión se manifestaba de forma extrema, de manera que, al finalizar la liga, independientemente de si su conjunto era el afortunado ganador o formaba parte del amplio elenco de perdedores, continuaba en su entusiasmo hasta el comienzo de la nueva temporada.
 
   La relación era curiosa, ya que exhibía todos los aspectos de las relaciones insanamente ardientes de forma que rayaba el fanatismo, pero en grupo. Así pues, se denotaba el deseo, amor, odio o los celos de un noviazgo en el que la pareja era el equipo de fútbol, pero de forma corporativa.
 
   En el caso del tango, aparecía la misma vehemencia, pero en este caso de forma individual. No aparecía ya la colectividad en el amor, sino que la particularidad se convertía en la característica principal del fenómeno. Se podía describir el mismo deseo, amor, odio o celos que se manifestaba en el fútbol, pero esta vez con una rivalidad exaltada de forma particular.
 
   Comprobó que tanto el deporte rey como el baile nacional se caracterizaban por tener unas muy marcadas características freudianas, en las que era precisamente el sexo manifestándose de forma idealizada el que movía ambos mundos.
 
   Lo genial de su planteamiento es que consiguió llegar a dos importantes conclusiones. La primera, que el argentino medio vivía encerrado en una burbuja de sentimientos que sólo los podía manifestar de forma exaltada. Y la forma elegida para hacerlo eran las manifestaciones nacionales, ya fuera el balompié, ya fuera el rey de la milonga.
 
   Era necesario romper esa burbuja emocional para poder realizarse como persona. Las tesis freudianas en las que basaba la totalidad de sus estudios se referían a las relaciones íntimas como forma básica de conseguir resolver esos problemas internos, para lograr destruir la coraza virtual que rodeaba la psique del argentino medio.
 
   Y la segunda y no menos importante, se hacía eco de la labor que ejercía la psiquiatría en el país de la plata como bálsamo social. La psiquiatría argentina creaba escuela a nivel mundial, y era gracias a esa pléyade de sanamentes que el país no caía en el delirio o en una guerra civil autodestructiva.
 
   Por eso fue que cuando publicó su tesis se explicó por fin la idiosincrasia nacional y el funcionamiento del argentino como una mente única, pasional, extrema y a la vez centrada y equilibrada. Como se ha dicho, elaboró la teoría del todo unificada en el campo de la psiquiatría.
 
   Es por ello que un argentino fuera de su medio natural, cuando viaja y se establece en el extranjero, alejado de la tupida red de psiquiatras del país, se muestra seductor, pero inestable en el amor. Así pues, es pasional en el galanteo hasta que logra su objetivo y hace caer rendida a sus pies a la mujer deseada, pero en el momento en el que se ha conseguido vencer la resistencia a la conquista, pierde el interés y vuelve a establecer el asedio a otra torre.
 
   Gracias a la fama alcanzada por sus publicaciones, rápidamente se convirtió en la psiquiatra de cabecera de grandes mitos de la sociedad nacional. Entre sus pacientes más afamados, el Sabio Bonaerense, Don Gregorio Mínguez López, el gran Goyito, entrenador del River o Milagritos Lafuente Quelobaile, la “Milongas”, la mayor danzarina de tango del país.
 
   Maria de las Mercedes viajó a diversos países a impartir doctas e interesantes charlas sobre sus revolucionarias ideas referentes a la recuperación mental de futboleros y tanguistas. Recorrió toda América con sus apuntes y su diván, y tan sólo encontró problemas en la aduana estadounidense cuando le retuvieron su inseparable canapé terapéutico.
 
   La excusa con la que trataron de impedir la entrada de su sofá con el que siempre viajaba como equipaje de mano, fue que estaba elaborado con una variedad de algodón egipcio que no era compatible con las variedades cultivadas en el estado de Mississippi.
 
   Pero María de las Mercedes no era una mujer que diera fácilmente su brazo a torcer, por lo que tras someter a terapia a los agentes de aduanas que no dejaban cruzar la frontera a su herramienta de diagnóstico, logró que ambos confesaran que estaban enamorados de sus respectivas madres y rompieron la burbuja emocional que los aislaba.
 
   Se mostraron tan agradecidos que la trasladaron hasta el Memorial Arena de Nueva York donde iba a impartir una charla magistral, montada ella y su sofá de mano en un coche patrulla a la americana. Incluso tuvieron tiempo por el camino a modo de folclore detener a un grupo de afroamericanos y después de identificarles pistola en mano, disputar un partido de baloncesto con ellos.
 
   Otro de los países en los que fue bien recibida fue España, la madre patria. Se dejó seducir por la movida madrileña cuando se encontraba encadenando una serie de conferencias entre los diferentes campus universitarios de la capital. Y una noche que salió a recorrer las discotecas de moda de la noche madrileña se dejó olvidado su inseparable diván en un taxi.
 
   Tuvo que acudir a la televisión pública a hacer un anuncio para que el taxista que se llevó su sofá se pusiera en contacto con ella para poder recuperarlo. El conductor profesional llamó de inmediato a la cadena de televisión para devolverle el tresillo, del que no había tenido constancia de su presencia hasta que vio a la doctora viendo la televisión en un asueto para el café.
 
   Después de su periplo americano y europeo regresó a su país donde fue recibido con honores de estado, ya que se había convertido en una embajadora del conocimiento por el mundo. Especialmente llamativa fue la portada del Clarín, en la que se mostraba una foto de la presidenta Isabel I de Argentina en su trono posando al lado de María de las Mercedes en su diván.
 
   María de las Mercedes Alejandrina Miravalles aparte de un personaje de importancia en la sociedad argentina, formaba parte del elenco de tranquilizantes sociales que limitaban los vaivenes mentales del nacional medio. Ella y su diván.
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   La mayor artista del tango
 
   Milagritos Lafuente Quelobaile, fue durante más de dos décadas la reina del tango en Argentina. Ya desde pequeña apuntaba maneras para la danza. Sus primeros pasos se dirigieron hacia la danza clásica, donde logró dominar de tal manera el doble tirabuzón con salto mortal hacia atrás vestida con el tutú que alcanzó fama mundial.
 
   Seguidores del Lago de los Cisnes o El Sueño de una Noche de Verano acudían a la capital bonaerense a ver las evoluciones sobre el escenario de aquella pequeña bailarina, y se quedaban extasiados admirando sus saltos que alcanzaban una altura considerable, muy por encima de sus compañeros.
 
   Dos, tres... hasta cinco metros era capaz de elevarse sobre el suelo con el único resorte de los largos metatarsos de sus pies. Pronto los escenarios cubiertos se quedaron pequeños a su arte, y cuando llegó a la adolescencia tan sólo podía actuar al aire libre, ya que cuando lo hacía sobre un escenario cerrado, le eran frecuentes las lesiones cervicales al chocar con fuerza contra el techo del teatro, al no controlar su fuerza impulsora.
 
   Sin embargo, su carrera quedó marcada en su decimosexto cumpleaños. Aquel día feliz danzaba en la Plaza de Mayo, en el día de la república. Todos los medios de comunicación habían acudido a grabar y retransmitir su baile. Interpretaba al ánade mayor del Lago de los Cisnes, y fue en el tercer asalto de la obra cuando sucedió la desgracia.
 
   Uno de los helicópteros que servía de enlace en las retransmisiones de la radiotelevisión nacional había traspasado el límite de seguridad impuesto por la organización y ocupado el espacio aéreo en el que se movía Milagritos. Según marcaba el guión tensó sus metatarsianos y saltó hacia el cielo, en el mayor salto que jamás había ejercitado.
 
   Se sintió elevarse hacia el cielo, ganando metros sobre el suelo. Giraba en una danza increíble, logrando superar lo que hasta entonces había sido su techo. Y se encontraba boca abajo, decidiendo el momento del descenso, cuando una de sus piernas se cruzó con el aspa del helicóptero que nunca debió estar ahí, seccionándosela limpiamente.
 
   Cayó abatida al suelo, y mientras descendía se dio cuenta que su carrera como bailarina clásica había finalizado en aquel desgraciado accidente. Chocó contra el escenario en medio de un silencio sepulcral, y aunque intentó finalizar con la obra, no logró coordinar correctamente la pierna que le quedaba y tuvo que retirarse del escenario, en medio de los solidarios aplausos de su público, que se mantuvo en sus asientos hasta el final.
 
   Después de aquella actuación, nada volvió a ser lo mismo. Actuó en obras menores en las que sus saltos apenas alcanzaban la media decena de metros, debido a la falta de una de sus piernas resorte. Quien había catado el olimpo de los dioses de la danza, no se sentía realizada en el mundo de los mortales, por lo que decidió retirarse.
 
   Milagritos desapareció de los escenarios durante dos largos años, aunque su figura cojeante fue muy familiar paseando los días de niebla por los muelles del Mar de la Plata. Hasta que un día el mañoso artesano de la madera, Don Fidel Federico Fernández Frutos, apodado el Feo, más por el exceso de efes en sus siglas que por el defecto de belleza en sus facciones, le proporcionó una pierna de madera, muslo incluido.
 
   Con aquel peso desequilibrado le era imposible recuperar sus habilidades con el salto, pero ganó en gracejo al caminar. Su cuerpo recupero la simetría, y aunque su centro de gravedad quedó desplazado hacia el lado de la pierna rígida, enseguida adquirió una forma de moverse seductora y femenina.
 
   Comenzó a salir también en días soleados, cuando se levantaba la niebla y a recuperar su risueña felicidad. Entonces conoció a uno de los reyes del tango, Braulio González Addonito, el “Adonis” que le introdujo en el complejo arte de la danza nacional por antonomasia.
 
   Le enseñó los secretos del tango, inculcándole la pasión de la danza, algo que se llevaba dentro y que afloraba al ritmo de los compases de maestros como Roberto Faninni o Benito Pasolinni, que sabían sacar a golpe de contrabajo lo mejor de cada bailarín.
 
   Milagritos pronto mostró una predisposición innata tanto al tango como a la milonga, el género hermano del primero. Su pierna de madera la hacía especialmente apta para el arrastre. Sus parejas se encontraban muy a gusto con ella, ya que se dejaba llevar con una elegancia sin par.
 
   Poco a poco fue recuperando la fama que tenía en su adolescencia cuando era la reina de la danza clásica, debido a sus increíbles vuelos, por su gracejo en el baile nacional, pero esta vez con los pies en el suelo. Sus giras anuales se extendían durante más de 24 meses, en los que recorría todos las tanguerías desde Buenos Aires a Bahía Blanca, recorriendo la costa de tango en tango.
 
   Su renombre traspasó fronteras y consiguió ganar el prestigioso concurso internacional de Montevideo, venciendo al arrastre a consagradas estrellas de la danza a nivel mundial como la japonesa Yamebailo Toasola o la alemana de origen húngaro Marisa La Tacones.
 
   Inició varias giras internacionales donde exhibió su arte en capitales consagradas del tango como Melbourne, Pekín o Viena, donde miles de personas se reunían para ver las evoluciones sobre el escenario de Milagritos.
 
   A la vuelta de una de las giras, decidió experimentar sobre la milonga, un género menor de arrastre del tango, elevándolo con su arte a cotas inimaginadas hasta entonces. En honor a aquella consagración de la hermana pequeña del género musical por excelencia de Argentina, consiguió el sobrenombre de la “Milongas”.
 
   Tras dos décadas de fama, y convertida en un icono sexual, decidió retirarse. La danza había llenado su vida y la había vivido con pasión desmedida, y tan sólo había logrado el equilibro mental gracias a que en el diván de la afamada doctora mental María de las Mercedes Alejandrina Miravalles había conseguido la terapia necesaria.
 
   Se fue a vivir al interior del país, renunciando al aroma a salitre que emanaban los garitos bonaerenses. Necesitaba recuperar su paz interior y en una pequeña localidad andina fronteriza alcanzó su propio nirvana. Allí siguió bailando, pero sin la presión de la competición ni el celo propio de la profesión.
 
   Sus danzas en aquellos pueblos eran más tranquilas, y se permitía improvisar nuevos pases de baile, como el turbotango que se marcó con el que a la postre se convertiría en su marido, Juan Antonio Gutiérrez Mendoza, que con el paso del tiempo se convirtió en un paso mítico que se repitió durante años en muchas tanguerías en ambas orillas de la Bahía de la Plata.
 
   Después de su boda, se retiró definitivamente de los escenarios, dejando sus arrastres únicamente para los bailes privados con su marido, convirtiéndose en una reliquia viviente de esa institución que es el tango en la Argentina ancestral.
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   El periplo de los marqueses de Angus
 
   En el año 800 de nuestra era mientras nuestros antepasados andinos se dedicaban en paz de tallar instrumentos musicales con los que amenizar las largas noches de invierno, en Europa los diferentes señores feudales guerreaban entre sí, conspirando e instigando en una lucha descarnada por el poder.
 
   Aquellas insidias de entonces forjarían las diferentes casas nobles del futuro, cuyos descendientes, acomodados en el señorío, reescribían la historia familiar convirtiendo sus crímenes en nobles luchas en las que siempre ganaba el bueno, que se correspondía con su antepasado.
 
   Sin embargo, como en todos los países que se precien de un pasado de caballeros y aristócratas, siempre hay un linaje maldito. Y en Escocia por aquella época nació la estirpe de los Percival, cuando el primer marqués de la casa Angus, Thomas Archival McAngus, siendo un noble de tercera categoría, al pasar al lado de un castillo en las cercanías del lago Ness, lo ocupó para sí.
 
   Aunque cuando llegó a la fortaleza, ésta estaba vacía, no por ello se encontraba abandonada, ya que los verdaderos dueños se encontraban veraneando en las costas irlandesas, como era costumbre en la época. Al regresar de su periplo estival se encontraron con su castillo ocupado por el clan de los Archival, que además había reescrito la historia del condado, inscribiendo a siete generaciones anteriores en el registro de linajes nobles escoceses.
 
   Con ese origen oscuro, no fue de extrañar que un par de generaciones después, un descendiente de Thomas, llamado Juan Archival, aprovechando que el Rey Ricardo andaba de veraneo por las cruzadas, ocupara para sí ya no sólo un palacio con su condado, sino el reino al completo. Esta usurpación no sentó nada bien al tal Ricardo, que a la vuelta de oriente recuperó su trono, decapitando al usurpador.
 
   Y Juan regresó con su cabeza bajo el brazo al castillo paterno, donde se retiró hasta su muerte, y desde entonces vagó, por las galerías de la fortaleza familiar. El fantasma era muy despistado y era frecuente que se dejara olvidada la testa en cualquier rincón del castillo, y que los criados de la familia pasaran horas buscándola.
 
   El castillo familiar, como ya hemos comentado, se encontraba en las cercanías del lago Ness. En un viaje familiar a un territorio mesozoico, el pequeño del clan se encaprichó de una cría de dinosaurio, que la familia se vio obligada a adoptar para acallar los llantos del niño. Pero como todo capricho infantil, éste es efímero, y la mascota acabó en el lago local.
 
   El dinosaurio, fuera de su entorno, y sin enemigos naturales, medró y creció, hasta convertirse en un gran dinosaurio de más de treinta toneladas que se dedicaba a asustar a los turistas que acampaban en las orillas de su gran charco. Durante muchos años fue conocido como el prodigio del clan de los Archival. Durante generaciones entabló amistad con el fantasma de la familia, Juan, que le cogió mucho aprecio.
 
   Recién entrado el siglo XX, la cabeza visible del Clan, Godofredo Archival, decidió aprovechar turísticamente el fenómeno del dinosaurio. Para ello contrató a un famoso daguerrotipista de la época, Mister Adam Smith Roberson, que daguerrotipó a la mascota familiar en diversas poses dentro del agua. Los daguerrotipos fueron publicados en la prensa nacional, bajo el epígrafe del “Monstruo del Lago Ness”.
 
   La noticia corrió como la pólvora por las redes sociales de la época, o sea, prensa y corrillos de clubs sociales y durante un tiempo no hubo familia pudiente inglesa que no viajara a las montañas escocesas a disfrutar de la visión de la enorme mascota que desde tiempos inmemoriales vivía en el lago familiar.
 
   El marqués de Angus, Godofredo Archival, explotó convenientemente el éxito de su mascota, alquilando habitaciones en su castillo y abriendo varios campings a orillas del lago, lo que enriqueció a la familia de forma notable. Pero como todo lo que sube, tiene que bajar, los impuestos municipales arruinaron a la casa de los Archival.
 
   A eso había que sumar que el Department for Environment, Food and Rural Affaire decidió que había que realizar una recuperación faunística del lago, por lo que la mascota familiar debía ser devuelta a su entorno mesozoico original.
 
   Sin dinero y sin su mayor fuente de ingresos, la familia se vio obligada a cerrar el castillo y emigrar. Salió del país en su goleta particular, haciendo de comodoro el propio Douglas Archival, marqués del condado de Angus, de la casa de Percival. Le acompañaba su oronda esposa, la marquesa de Angus, Elisabeth, y sus dos hijos, Arthur y Melanie.
 
   Como ajuar llevaban al fantasma familiar, Juan, al que cosieron la cabeza a la manga de la camisa para evitar perderla y un importante cargamento de whisky destilado en su tierra, para hacer más fácil la vida del marqués y comodoro.
 
   El destino original era la costa canadiense, donde la familia había decidido establecerse, pero un problema con la brújula hizo que el buque recalara en la bahía de La Plata, en medio entre las costas de Buenos Aires y Montevideo. El comodoro dio orden a la goleta de virar hacia el norte, pero el problema de la brújula persistía y el buque quedó varado en las blancas arenas de Buenos Aires.
 
   La familia desembarcó y se estableció en un barrio populoso bonaerense, donde crecieron los zagales de la familia, a los que conocían como los marquesitos.
 
   Arthur era un joven pelirrojo barbilampiño y pecoso, alto y espigado, pero que tenía un don especial con las mujeres. El joven Arthur rápidamente descubrió los placeres de la vida y ya desde el instituto se mantuvo entretenido rellenando el espacio intersabanal de las camas de todas sus compañeras de estudios.
 
   Dicen las crónicas sociales bonaerenses que incluso en tiempos del instituto mantuvo un apasionado idilio con la bailarina de ballet clásico Milagritos Lafuente Quelobaile, la que con el tiempo se convertiría en la reina del tango con el sobrenombre de la “Milongas”.
 
   El acceso a la bodega familiar le proporcionó no pocas alegrías y su tráfico un buen número de amigos circunstanciales. Gracias al codiciado licor de patata de las highlands del norte de la isla mayor británica hizo grandes amigos en el mundo del fútbol. Allí conoció a uno de los mejores delanteros de banquillo de todos los tiempos, Juan el Cholito Ramos, con el que mantuvo una estrecha amistad.
 
   Su hermana, Melanie, era de constitución mental mística, y gustaba de pasear en camisón por las calles de la capital, algo que molestaba enormemente a su padre, Douglas Archival, marqués del condado de Angus, de la casa de Percival. Los periplos nocturnos de la pequeña Melanie en ropa de cama motivaron varias denuncias por parte de la autoridad moral, que acabaron en el juzgado de la jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano.
 
   Ésta abrió las diligencias previas del caso, y se estableció la fecha del juicio para unos treinta años después, por lo que antes de que la cosa fuera a más, el patriarca se enrolló la manta familiar a la cabeza y con toda su prole y el fantasma casero se decidieron a recorrer el interior del país en la búsqueda de un lugar donde establecerse.
 
   Fue paseando por las afueras de San Carlos de Bariloche donde se encontró un castillo de naipes fuera de uso, y siguiendo la tradición de sus ancestros, se lo apropió, creando el ancestral marquesado del condado de Angus, reproducción del original allende el océano.
 
   Desgraciadamente al poco tiempo llegaron al lugar, a otro castillo de naipes abandonado, los Devonshire, un clan rival desde tiempos inmemoriales que se remontaban a sus antepasados coetáneos del King Arthur, por lo que comenzó una guerra fraticida de imprevisibles resultados, en la que tan sólo podría sobrevivir una de las familias… o ninguna.
 
   


 
   
  
 




 
   El aeropuerto internacional de Mar de Plata
 
   Uno de los principales problemas a los que se enfrentaba el aeropuerto internacional de Mar de Plata era el incesante viento que dificultaba en exceso las tareas de aterrizaje de las aeronaves. La mayor parte de los aviones que tomaban tierra en él se veían obligados a realizar varios intentos antes de lograr el definitivo.
 
   El gobierno federal se puso en manos del más eminente ingeniero del país, el licenciado Héctor Sandoval del Rosario, para conseguir aumentar la seguridad del aeródromo. Pero encontrar una solución al problema planteado no era sencillo, por lo que puso a su equipo a trabajar en ello, analizando todas las variables que se presentaban en el análisis de la situación.
 
   Después de varios meses encerrados en su estudio el ingeniero Sandoval se presentó en la Casa Rosada con un paquete de planos bajo el brazo, para impartir una lección magistral de cómo darle al puerto aéreo la seguridad que precisaba.
 
   Reunido con los funcionarios del ramo que asesoraban al ministro de Aerotransporte y Espacio Etéreo, dio una clase genial de cómo el ingenio humano es capaz de resolver los mayores retos de ingeniería con soluciones imaginativas. Su idea, un aeropuerto subterráneo. Genial y sencillo al mismo tiempo.
 
   Además, con el nuevo diseño se lograba aliviar la acuciante necesidad de suelo urbano en la ciudad, ya que por encima del aeropuerto se podría edificar, por lo que la idea hacía que el coste de la excavación se recuperara con la venta de vivienda en la superficie. Si es que no hay cómo ser ingeniero para lograr la economía de las cosas.
 
   El ministro del ramo, Don Alejandro de Perón y Perón, se quedó gratamente sorprendido por el análisis tan preclaro que de la situación había hecho el ingeniero Sandoval. Estaba seguro de que si hubiera realizado la misma petición al científico de origen japonés Yonikito Nipongo, éste hubiera logrado la misma imaginativa propuesta, pero seguramente no se habría percatado de la posibilidad de rentabilizar la obra construyendo encima.
 
   El ministro presentó personalmente el proyecto al presidente y obtuvo los fondos suficientes como para acometer las obras de la nueva ciudad aeropuerto de Mar de Plata, encargando la dirección de la obra al ingeniero Sandoval, que se encargaría a llevar a buen aeropuerto la empresa que emprendían.
 
   Al año justo de iniciarse las obras, se pudo inaugurar el nuevo aeródromo, en un día extremadamente ventoso, en el que el Fuerza Aérea Uno, el avión presidencial, fue el primero en embocar su túnel de aterrizaje, entre los aplausos de los allí congregados.
 
   El hangar tomatierra, forrado de corcho aislante, resultaba muy cómodo para los vecinos del suelo superior, ya que no se escuchaba el ruido de la actividad normal de los aparatos a reacción, por lo que no había quejas vecinales. Además, el poder bajar desde sus casas hasta el duty free del aeropuerto en ascensor era una ventaja que ningún otro argentino podría disfrutar.
 
   Los pisos construidos en la planta superior del aeropuerto se revalorizaron enseguida, por lo que la inversión realizada en la estación de aeronaves se amortizó en pocos años. Poco a poco se fue convirtiendo en un referente a nivel nacional, y en apenas unas temporadas de liga nacional, lo que se consideraba la unidad de tiempo argentina, el aeródromo centralizó prácticamente todos los vuelos internacionales del país.
 
   Tan grande era el tráfico que soportaba que hubo que habilitar dos pistas más, con sus correspondientes bocanas de entrada y salida, para poder dar abasto al cada vez más importante número de aviones. El ingeniero Sandoval, experto en túneles tras esa obra, presentó un complemento colosal al aeropuerto. Lo unió mediante un tren subterráneo similar al metro de Nueva York con la capital Buenos Aires.
 
   Presentó una innovación hasta entonces impensable. El trolebús sobre raíles subterráneo se movería con energía solar. Para ello forró tanto la locomotora como los vagones de paneles solares, e hizo un túnel especial para que entrara la luz del sol a lo largo del recorrido. 
 
   Al nuevo concepto de túnel le llamó trinchera, ya que se trataba de una especie de trazado excavado en el suelo, pero sin techo cubriéndola para que entrara la luz del sol y alimentara los motores del tren.
 
   Pero ahí no quedó la genialidad del ingeniero Sandoval. Todos somos conscientes de que tarde o temprano, en todas partes del mundo, se hace de noche. Y de noche, la energía solar, apenas funciona. El licenciado valoró todas las posibilidades, incluso la de detener el giro de la tierra para que siempre fuera de día en el trayecto entre Mar de Plata y Buenos Aires, pero se encontró con la oposición de Japón, ya que le tocaría permanecer de noche perpetua por situación diametralmente opuesta en la esfera terrestre.
 
   Además, al haberse dado por finalizada la conquista de Europia debido sobre todo a que ya estaba conquistada, no se había logrado poner en marcha el plan de una Argentina donde jamás se ponía el sol, por lo que por ese camino tampoco se podía seguir.
 
   Pero el ingeniero Sandoval dio con la solución de forma original. Lo mismo que había abierto una trinchera por encima para permitir el paso de la luz solar hacia el techo del tren, hizo lo mismo en el suelo para permitir que por la noche, la luz proveniente del otro lado de la tierra, en el que era de día, alimentara al tren solar.
 
   A la pregunta de cómo sujetar al tren sin suelo, que caería hasta Japón, contestó que colocaría los raíles a los lados, sujetándolo a las paredes de la trinchera. Además, alternaría un panel solar con uno transparente y de esa manera los viajeros siempre tendrían iluminación natural en su trayecto entre el aeropuerto subterráneo de Mar de Plata y la estación intermodal de Buenos Aires.
 
   No fueron pocos los bonaerenses que gracias al Tren Trinchera de Raíles Laterales (TTRL en sus siglas) acabaron adquiriendo un estudio en la cubierta del aeropuerto. Resultaba un espectáculo de dimensiones épicas ver aterrizar los aviones a los pies de los rascacielos allí consolidados en la Ciudad Aeropuerto de Mar de Plata (CAMP como le llamaban los jóvenes acostumbrados a reducir los nombres).
 
   La ciudad rápidamente alcanzó fama mundial y algunos de los más acaudalados hombres de negocios europeos y norteamericanos establecieron allí su base de operaciones atraídos por la posibilidad de bajarse de su jet privado recién aterrizado y con tan sólo tomar el ascensor, plantarse en pocos minutos en su ático con vistas al mar.
 
   Desde entonces, el aeropuerto internacional de Mar de Plata y el tren trinchera a Buenos Aires se han convertido en un referente a nivel mundial. 
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   Parque pleistocénico
 
   El gobierno argentino encargó al Ministerio de Asuntos Turísticos la elaboración de un plan para revitalizar el turismo en el país. La respuesta que recibió fue un estudio para organizar un concurso internacional de tango y postular para organizar un mundial de fútbol. El presidente de la república llegó a la conclusión de que el ministerio se había quedado sin ideas.
 
   Fue entonces cuando el insigne doctor en Turistología y Estivalaeo Alberto Leví Memiró hizo una propuesta tan audaz como realizable. Propuso buscar mosquitos dentro del ámbar y extraer el ADN de la sangre que albergaban, para poder clonar animales prehistóricos, como mamuts o dinosaurios. Y luego, con esos animales, hacer un parque zoológico para que visitantes de todo el mundo acudieran a verlos.
 
   Esa idea, a un gobierno peronista con necesidad de entrada de divisas, le pareció tan interesante, que enseguida destinó fondos para llevar a cabo el ingente proyecto. A las órdenes del doctor Leví Memiró pusieron al afamado genetista de oscuro pasado José Mengele.
 
   Se iniciaron los trámites precisos para que la Fuerza Aérea Argentina mediante vuelos precisos buscara yacimientos de ámbar a lo largo y ancho del continente argentino. Se programaron cientos de vuelos de jets en los que sustituyeron las bombas por cámaras de rayos X, que irradiaron a gran parte de la población, en la investigación del terreno patrio.
 
   Pero a pesar de de los planes trazados no se logró encontrar ningún yacimiento apreciable de ámbar. Los pocos que aparecieron, al ser explorados en profundidad, no aportaron más que alguna mosca de las denominadas cojoneras, pero con poca carga de hemoglobina.
 
   Se tuvo que importar ámbar europeo, previamente seleccionado con mosquitos de calidad, con la esperanza de encontrar un ADN apto para ser clonado y obtener los animales prehistóricos deseados.
 
   Desde Europa se enviaron un buen número de muestras, de preciosas bolitas multicolor en las que se podían observar en su interior los mosquitos deseados. Además, se podían observar gordos y rechonchos flotando en aquel sólido traslúcido, por lo que las posibilidades de éxito eran muy altas.
 
   Se estableció un sistema para la obtención de la sangre del mosquito, consistente en un pinchazo con una microaguja conectada a una minijeringuilla. Se seleccionó una bola de ámbar que tenía dentro un mosquito antediluviano gigante, de cerca de 10 cm. de longitud, para no fallar, y se extrajo la hemoglobina necesaria para iniciar las pruebas.
 
   De los glóbulos rojos se consiguió un ADN de calidad suficiente como para iniciar el proceso de clonación. Se mezcló el ADN dentro de un huevo y se puso a una gallina a incubarlo, con la esperanza de obtener un bichejo prehistórico e iniciar el tan nombrado parque. Y a los pocos días de incubación, se pudo asegurar que dentro de aquel ovoide había vida, ya que se escuchaba un zumbido y aleteo en su interior.
 
   Al romperlo de su interior salieron media docena de mosquitos gigantes, uno de los cuales picó a uno de los investigadores y provocándole un hinchazón de tamaño descomunal. Y el asunto no fue a más porque el animalejo pinchó en hueso, que si no, hubiera sido posible que lo atravesara con su sable succionador.
 
   Una dosis industrial de insecticida acabó con los mosquitos antes de que la cosa se descontrolara. Se buscaron responsabilidades, y a resultas de la investigación se concluyó que el becario asignado al sistema de extracción había pinchado en una arteria de la muestra en vez de en el estómago.
 
   Se reincidió en la prueba, asegurándose que el líquido hemoglobínico se extrajera del tracto digestivo del mosquito, y se repitió la operación de creación de un huevo genéticamente modificado. Se dispuso una gallina clueca sobre él y todos los científicos del grupo del doctor Mengele se sentaron alrededor a esperar la eclosión.
 
   Sin embargo, la gallina elegida era muy vergonzosa y se negó a incubar con tanto público a su alrededor, por lo que el equipo se retiró a esperar el nuevo nacimiento a una sala habilitada al efecto. Todos los padres putativos del engendro fumaron sin descanso como progenitores primerizos hasta que se produjo el feliz alumbramiento.
 
   Y esta vez sí. Esta vez del huevo nació algo distinto, que no era ni un pollo ni un mosquito. Se trataba de un pequeño primate con aspecto humano, pero de un tamaño diminuto. Como curiosidad hay que señalar que disponía de plumas en vez de pelos, posiblemente debido al ADN residual de gallinácea del huevo utilizado para el experimento.
 
   Eran unan plumillas muy finas, de tono oscuro, fácilmente asimilables a pelo, que no afeaban a la criatura, y que de proporcionaban un exotismo que venía muy bien para el objetivo turístico marcado. Otro de los rasgos que presentaba el simio era que carecía de frente, y por encima de unos arcos supraoculares muy marcados, aparecía un cráneo plano.
 
   Se repitió el experimento para con otras muestras de ADN obtenidas del estómago de otros mosquitos, y en todos los casos se obtenía la misma especie, que no se conseguía identificar correctamente por comparación con otra existente en los anales de la ciencia.
 
   Pero también eso era debido a que dichos anales, cotejados en la Universidad de Ciencias Naturales de Buenos Aires, no se habían actualizado desde había tiempo, concretamente desde los años 20 del siglo homócifro. Tuvo que intervenir la historióloga naturista Muriel Delasheras Juantorena, que había estudiado en Estados Unidos, para arrojar luz sobre los nuevos primates engendrados.
 
   La forma de la ceja, de la frente. Su gran capacidad craneal, su cuerpo enervado y encorvado eran pistas preclaras. Se había clonado a un clan de neandertales. Concretamente a un grupo de unos 10 individuos adultos y varios niños. El grupo, al que se había dotado de un hábitat adecuado en el futuro parque de atracciones, se comunicaba entre sí con fluidez, pero al no existir diccionarios de neandertal, no era posible comprender lo que decían.
 
   Fue necesaria la presencia del lingüista antropogénico el Doctor Rubidio Rosales Rivaroja para lograr desentrañar los entresijos de aquel lenguaje. El Doctor Rosales, al que se recubrió de plumas para no despertar suspicacias, se mezcló con la tribu, para analizar su lenguaje y poder comunicarse con ellos.
 
   Tras más de cuatro meses de convivencia, la tribu consiguió comunicarse con el doctor, y a través de él, con el resto de los humanos argentinos, y a raíz de esta nueva correspondencia, se supo cuales eran las reivindicaciones de aquellos primates. Porque la tribu había tomado consciencia de su existencia y deseaban hacer valer sus derechos como ciudadanos argentinos.
 
   Las demandas de aquellos neandertales llegaron a oídos de la jueza doña Rosario del Alba García Ochandiano, que ordenó la inmediata escolarización de los menores, mientras abría un caso en el que no había antecedentes, y que se preveía largo y con un buen número de ramificaciones legales.
 
   Mientras tanto, el doctor José Mengele decidió por su cuenta y riesgo clonar de nuevo a uno de los miembros de la tribu, con sangre sobrante del mosquito correspondiente, obteniendo un gemelo idéntico del primero. Cuando lo presentó en la tribu, el gemelo original se mostró muy contento por tener un hermano al que amar, un mellizo curiosamente nacido meses después del anterior, en lo que se antojó un largo y extenso en el tiempo parto.
 
   Mientras se diligenciaba el caso, la tribu pasó a ocupar un bloque de apartamentos en un suburbio bonaerense, edificio que aún en nuestros tiempos sigue habitado por aquellos humanoides, en un proceso que se encuentra presto a resolverse en los juzgados que detenta la jueza Doña Rosario del Alba García Ochandiano.
 
   


 
   
  
 

  

    




    La terrible epidemia de las vacas locas


    Una de las bases de la economía en la Pampa Argentina es la ganadería, sobre todo la vacuna. Cientos de miles de vacas corretean por las haciendas de tan vasta región, viviendo felices, generalmente porque desconocen su fileteado final. Estas reses proporcionan riqueza y sustento a miles de familias y surten de proteínas a medio mundo.


    Los pampeños son conscientes de la importancia de la cabaña vacuna para poder mantener su renta y la cuidan con celo y mimo. En algunas granjas incluso se las relaja a base de largos conciertos de música clásica, sobre todo en las largas noches del invierno austral, cuando el aburrimiento se ceba en aquellos rumiantes.


    El cariño con el que se las trata es tal que en algunas zonas se han trazado incluso vías férreas para procurar distraerlas, ya que es de todos conocido que no hay nada más entretenido para una vaca que quedarse mirando al tren, algo que ha provocado hasta dichos populares en su referencia.


    Es por ello que cuando apareció en Europa la enfermedad de las vacas locas, en la Pampa enseguida se extendió la idea de que aquello era debido a la falta de cariño con la que se las trataba en aquellas granjas industriales. Aquello parecía imposible que pudiera reproducirse en la Pampa.


    Pero a pesar de los pesares, lo inocurrible, ocurrió, y la enfermedad apareció en unas pocas haciendas, pero antes de que se pudiera hacer nada, se extendió como un reguero de pólvora por todo lo ancho del territorio. En todas y cada una de las heredades aparecieron ejemplares enfermos, y se podían contar con los dedos de las orejas las granjas que se libraron de la epidemia.


    Los síntomas que se observaban en los ejemplares enfermos en todos los casos eran los mismos. Decaimiento, apatía, desgana. Las vacas caían en una profunda depresión, perdían el apetito y se retiraban a rumiar a rincones apartados de las explotaciones ganaderas. El resto de las vacas intentaban animarlas, pero también es cierto que es muy difícil consolar a alguien cuyo único objetivo en esta vida es comer hierba por la mañana y masticarla por la tarde, y más si es una vaca.


    El problema se convirtió en una pandemia nacional, y el gobierno, preocupado por aquella situación, decidió poner manos en el asunto y designar a la competente doctora en psiquiatría María de las Mercedes Alejandrina Miravalles para que acudiera a la zona a estudiar las causas que provocaban la enfermedad.


    Y allí se trasladó la sanamentes, acompañada de su inseparable diván, con el objetivo de dar una solución a la plaga que asolaba la cabaña vacuna nacional. Empezó a sentar en su sofá terapéutico a diferentes bobinas, una a una, para que le contaran sus problemas e intentar dar con una terapia global que llegara a todas de forma eficiente.


    La afamada psiquiatra se comprometió a dar un diagnóstico a la mayor brevedad posible y eso hizo. Tras apenas tres meses de estudios, estuvo en disposición de publicar sus resultados en la revista Science Psiquiatra, algo que serviría de referente al resto de la cabaña psiquiátrica pampeña, expectante por dar con una solución a la pandemia declarada.


    Las conclusiones a las que llegó la doctora Alejandrina se resumían en dos puntos fundamentales. En primer lugar, las vacas tenían un problema freudiano clásico. La inmensa mayoría de ellas estaban enamoradas del semental que había frecuentado a sus madres, debido sobretodo a la escasez de toros entre las manadas que rumiaban la hierba de la Pampa.


    Estos males de amores provocados por la escasez de machos vacunos en la pampiña (término acuñado para denominar a la campiña de la Pampa) hacían que aflorara la melancolía en una gran parte de las terneras del país. Y estas mismas crías eran las que acababan odiando a sus madres por celos al enamorarse perdidamente de sus padres.


    Pero no se podía dar por finalizado el problema ahí, ya que al estar prendadas todas las vacas del mismo toro, no podían confiarse los problemas las unas a las otras, y creaban una burbuja sentimental que las aislaba aumentando la sensación de melancolía y tristura.


    En definitiva, enamoramiento y burbuja emocional. Sexo y celos. Un problema diagnosticado, pero de difícil solución. Lo más sencillo era introducir más sementales en las manadas, pero eso suponía un incremento de los costes para los hacendados, y muchas de las ganaderías no podían soportar ese sobreprecio añadido.


    La recomendación que le hizo al ministro del ramo agrario fue sencilla. Si no era posible incrementar el número de machos per cápita, había que distraer la lívido de las jóvenes pretendientas. Y la mejor manera de hacerlo era mediante el deporte.


    Para acabar con la epidemia se creó una liga de fútbol femenina bobina. Y para diseñarla se contrató nada más y nada menos que al por aquel entonces entrenador del River, el Sabio Bonaerense, Don Gregorio Mínguez López, el gran Goyito.


    Estableció dos divisiones principales, la liga de honor y la primera división, y cuatro ligas menores de carácter más local, entre todas las haciendas de la Pampa. Las terneras se tomaron aquella nueva liga con entusiasmo y en poco tiempo empezaron a destacar varios equipos que por su potencia lograban la mayor parte de las victorias.


    Sobresalían por su rivalidad e intensidad los derbis locales, y equipos como el River Leche o el Teta Junior fichaban a las mejores terneras en el mercado de invierno. Hubo varias vacas que destacaron sobremanera en aquella liga, como Lucerita o Felixa, dos fenómenos balompédicos que empezaron a cotizar unas fichas tan sólo pagables por las haciendas más adineradas.


    Especialmente llamativa fue la carrera de Felixa. Una jugadora de la cantera del Teta, que se había formado en las regiones pampeñas de los suburbios de Santa Rosa. Había tenido una vida muy dura. Procedente de una hacienda pobre, desde pequeña se había alimentado en los terrenos baldíos a orillas de la laguna de Don Tomás, donde en los tiempos muertos entre comer y rumiar jugaba al balompié con otras terneras en su situación.


    De aquella cantera habían salido otras terneras destacadas como Lucerita II o Lechona, pero ninguna alcanzó la fama de nuestra protagonista. Debutó con apenas tres años de edad en el primer equipo y a los cinco ostentaba una titularidad indiscutible, siendo nombrada la capitana de la escuadra.


    La autoridad que ostentaba sobre el esférico era legendaria. Era capaz de jugar indiferentemente con cualquiera de sus cuatro patas. Uno de los goles que logró, recorriendo todo el campo driblando a todas sus rivales y batiendo la portería enemiga con un certero disparo con la pata trasera izquierda quedó grabado para los anales de la historia futbolera de la Pampa.


    Un ojeador del Boca decidió ficharla para su equipo, pero en la presentación ante la afición recibió la noticia de la federación de que no era posible la participación en la liga por motivos de especie. El recurso presentado por el equipo llegó a los tribunales ordinarios, concretamente al juzgado de la jueza doña Rosario del Alba García Ochandiano.


    Mientras se resolvía el caso, algo que previsiblemente no sucedería en un horizonte cercano, Felixa acompañaba al equipo convocada como reserva, llegando a compartir banquillo con otros ilustres suplentes como Juan el Cholito Ramos, el mejor banquillero internacional que ha conocido la selección argentina.


    Y gracias a aquella liga se acabó con una pandemia que podía haber diezmado la cabaña bobina del país, una de las mayores riquezas argentinas.


    

      


    


  







 
   Epílogo
 
   Argentina es Andes, Río de la Plata, Atlántico y Pampa, todos ellos precedidos por artículo. Argentina es tango y fútbol. Es psiquiatría y orgullo patrio. Este libro ha sido una recopilación de historias de sus habitantes, de sus gentes, de sus bonaerenses y sus gauchos.
 
   La rivalidad con su vecino Chile queda reflejada en algunas de las historias narradas, y en otras se cierran las heridas abiertas tras la guerra con Inglaterra.
 
   Los relatos que componen este compendio son tan reales como uno desee que sean, y sirven sobre todo para dar a conocer un país que nunca he visitado.
 
   Además, debo confesar que jamás he conocido un argentino. Hay una colonia importante de ellos en España y dicen que muchos más en el país austral. Pero no he coincidido con ninguno de ellos, ni tampoco he visitado su país.
 
   Desde aquí, desde este libro, invito al gobierno argentino a que se haga cargo de esta situación y haga suyo este guante que le lanzo, y le exhorto a que se plantee el reto de que me prepare una gira por ese gran país para presentar este libro, y de paso conocer un poco mejor a sus gentes.
 
   Porque el argentino es un humano tan grande que ha sido capaz de inspirarme un libro sin siquiera conocer a ninguno de ellos, algo que por ejemplo el chino o el alemán, habitantes de naciones con más renombre económico, jamás hubieran conseguido.
 
   Ahí queda mi desafío, a ver quien recoge mi guante. 
 
   


 
   
  
 



Otros libros del autor
 
    [image: ]50 sombras de Txomin
 
   A Txomin le deja la Nekane y recupera la soltería, y con ella, a su antigua cuadrilla. A partir de ese momento, su única obsesión es ligar… con inciertos resultados.
 
   Novela escrita en tono de humor sobre las vicisitudes de un cuarentón vasco en el proceloso mar del ligoteo vasco, donde el protagonista se muestra intratable tanto en el cara a cara como en las redes sociales.
 
   Un libro además con tomas falsas… que somos de Bilbao, aibalahostiapues.
 
    
 
    [image: ]Crimen perfecto
 
   La teniente del CNI Ana Lafuente es requerida desde Madrid en su primer fin de semana de escapada desde que tuvo a su hija para investigar un crimen sin importancia. Sin embargo, descubre que se trata de la obra de un asesino en serie.
 
   Primera parte de una trilogía en la que subyace una trama política de corrupción y ambiciones sin límites, donde el terrorismo es utilizado por personajes sin escrúpulos para aumentar su poder.
 
   


 
   
  
 



DOMINGO PLUMAROJA
 
   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien.
 
   He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, hacer libros.
 
   La primera, “Crimen perfecto” una novela policíaca con tintes políticos donde la protagonista se debe enfrentar a un asesino en serie.
 
   En “La muerte de Adam” un hombre es juzgado y ejecutado por el asesinato de su mujer y su amante. Al día siguiente despierta en su cama, y debe desentrañar el misterio de su nueva existencia.
 
   Le siguió “El sueño español, sí se puede” un repaso a 40 años de corrupción en España a través de un empresario sin escrúpulos, y la esperanza que representan las nuevas políticas alejadas de las tradicionales.
 
   “El final de la cuenta atrás” es una novela bélica sobre el auge del terrorismo islamista y la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York.
 
   Me atreví con la Segunda Guerra Mundial con “El pacto con la muerte de Emil Kosztka” en la que a través de un profesor de matemáticas húngaro y dos de sus alumnos recorro los principales campos de exterminio nazis y la fabricación de la primera bomba atómica.
 
   Con “50 sombras de Txomin” me introduje en el humor sarcástico a través de un cuarentón vasco al que ha dejado su mujer y decide recuperar la cuadrilla e intentar el difícil arte del ligoteo en Euskadi.
 
   Quise entrar en el mundo del terror y lo ioce a con una historia que se cuenta en el Pirineo navarro. En “La casa del Alto de Enate” describo una historia que me estremeció al visitar los lugares donde ocurrieron los hechos que en ella se narran.
 
   Una incursión en el hiperrealismo con “Historias de la Argentina” donde recopilo una serie de relatos en tono de humor en el marco incomparable del país austral
 
   Y por último, la segunda parte de Crimen perfecto, esta novela negra, “Expediente Clasificado”, donde Guti toma el relevo a Ana en el protagonismo de la investigación.
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